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jBgĝ , **OP falta de espacio no publicamos en este número el resultado 
del P R IM E R  C O N C U R SO  IN F A N T IL
de nuestra revista. En el próximo daremos amplia información de

M i'■J este interesante certamen Infantil, insertando las composiciones y
-y  ::' lo6 dibujos que merecierblt la aprobación del jurado que presidió

la Tía Ivy.
Recomendamos a loS niños no dejen de leer el N.° 20  de “  AC- 
TUALIDADÉS” pues les ofrecemos una muy grata sorpresa... ~'r • , r - V -  ';*.•>•• '.
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L A  M A R C A Use la mejor Nafta DE C A L I D A D

ENERGINA
Para automóviles o camiones 
Da resultados inm ejorables

■  1

Cuando vea SURTIDORES AZULES tenga la seguridad de que en ellos
está la mejor nafta para su auto

ANGLO - MEXICAN PETROLEUM COMPANY, Limited
i~' ¿f. .• • y

Calle Solis, 1480
A G E N C IA S  EN T O D A  L A  R E P Ú B L IC A

$ 500.000 Sorteo 31 de Diciembre de 1924 
Valor del billete $ lOS.oo 

» » décimo » 10.^9

CAMBIO BERRO
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Hasta el momento de escri- 
. - f iesta s  lineas no han aturdl- 
'' l a  nuestros pobres oídos lias 

Qcinas chillonas y quejumbro­
sa anunciándonos que el acue-r- 

•i colorado es toda una reali- 
d, para contento del Presiden*

. *<r Serrato, que hsa querido po- 
¡r paz y concordia en la fa­
llía de sus afectos partidistas, 

o Con todo, es de suponer que 
* los postres se destape la alá- 
ca botella de espumante cham- 
agne para festejar, en brindis 
tmáble, la reconciliación oir* 
unstancial o definitiva de las 

eres fracciones que han de lu- 
r — ya .lo verán — en el fir- 

1 oamento político, inseparables 
isr tres, como la constelación 

í¡e las tres Marías.
VPor de pronto se sabe que el 
radicalismo colorado no se en­

c ie rra  con candado, y a cuatro 1 
í' ^uéltas de llave, cuando le gol- 

qpan la puerta de calle para pro- 
ifónerle una solución conciliato- 
■Ha. Y si el batllismo sigue por 

•ijl mismo camino con los brazos 
ilbiertos, al estilo del doctor Na- 

■ Rancio, siempre en afectuoso y 
J fraternal, es de presumir que (los 
■viveristas se decidan a integrar 

" ja  trilogía roja, evidenciando así 
'flue dice una gran verdad el re­
tirán que afirma: «no hay dos 
/fs'in tres».
f  N a t u raímente, ‘ que ninguna 
■persona que tenga dos dedos de 
^extensión en el frontal, ha de 

"compartir los rumores espeluz- 
enantes que nos deparan una de 
cSan Bartolomé sin hugonotes lie- 
gado el caso de malograrse el 

jacuerdo en proyecto. Han pasta­
ndo ya a un capítulo de lia hiato- 
irla que nadie lee, los motines y 
líos  golpes de estado y esas fañ­
il tasías, son recuerdos de museo, 
|que reviven en algunas memo 
Crias que, viajan hasta treinta 
I años atrás y regresan trayén- 
I dose ese manojo de noticias 
I alarmistas que les ponen el Je- 
I sús en la boda hastia a los más 
[ ateos.
??■ El ejército, que es una insti- 

| tución nacional, nada tiene que 
I ver con otra bandera que no 
I sea esa bandera que es gloria, 

con un sol que da luz a los es­
píritus, y con nueve rayas capa- 
oes de tener a raya a los que 
olviden la época que vivimos. 
Por otia parte, al ejército sólo 
le corresponde, ante los conflic­
tos partidarios quedarse pacífi­
camente en los cuarteles o lla­
marse a cuarteles de invierno.

INCURSIONES MOLESTAS 
I  I EN N U ESTR A  CASA

I --------------------
La guerra civil que ensan­

grienta los campos de Río Gran­
de del Sud, ha creado una si­
tuación molesta y difícil para 
el Uruguay, cuyas tropas mili­
tares deben ejercer una celosa 
vigilancia en la vasta frontera 
terrestre con el Brasil, a fin de 
que se observe estrictamente la 
más completa neutralidad, y no 
se produzcan flagrantes inva­
siones al territorio y violado-

NO SE DEJE 
V d . ENGANAR

Bien está que usted — señor anunciante — respete 
cualquier opinión, pero su dignidad no debe permitir 
que se le burle como a un niño.

Su dignidad, ni su interés. Cuando a usted le digan: 
«nuestro periódico tira tanto», pida, exija que se le com­
pruebe tal tiraje.

ACTU ALID A D  ES no necesita que usted le exija nada, 
porque ella le ofrece honestamente los más fáciles re­
cursos para realizar aquella comprobación.

Fácil es decir: «somos los más leídos». Pero lo difícil 
es probarlo. Si nuestra extraordinaria venta callejera, si 
la extraordinaria simpatía —1 más que simpatía, afecto — 
con que sé nos lee y con que arrebatan nuestros ejem­
plares de las manos de los vendedores, no fueran de 
por sí suficiente testimonio, están abiertas & disposición 
de quien por ello se interese, las puertas de nuestra 
imprenta.

Allí sabrá el anunciador, de modo incontrastable, que
ACTU A LID  ADES es la revista de tírale mayor.

ACTUALID ADES es hija de su propio esfuerzo. Sali­
mos a la lucha periodística sin soberbia y sin orgullo, pero 
dispuestos a hacer palpar nuestras bondades, y  el favor 
decidido del público nos colma de legítima satisfacción.

Se nos. lee, y se nos lee con gusto. Cada página nuestra 
• significa un esfuerzo inspirado en el deseo de dotar a 
nuestra tierra uruguaya de su primer gran semanario 
nacional.

La gratuidad está desterrada de esta casa. ACTUALI­
DADES ofrece las mejores colaboraciones literarias y 
artísticas, porque es la revista que las retribuye mejor. 
Esta circunstancia nos ha permitido mantener una re­
dacción fija, sobresaliente, y un brillante cuerpo de cola­
boradores, aue honran en nuestras páginas al periodismo 
uruguayo. Las puertas de ACTUALIDADES están de par 
en par abiertas para toda manifestación artística o lite­
raria, de firmas consagradas o dignas de consagración. 
Alentamos gustosos cualquier esfuerzo promisor en tal 
sentido; .porque con ello no hacemos más que cumplir 
con nuestra esencial finalidad, cual es la de fomentar 
en nuestro ambiente las buenas producciones de la pluma 
y las realizaciones artísticas mejores. Aún los ensayos 
que ven la luz en ACTUALIDADES, tienen su justa com­
pensación pecuniaria, <que es siempre más alta que en 
cualquier otra revista nacional.

Dentro de estas normas y de esos verdaderos esfuerzos,

A CTU A LID A D E S se desenvuelve en nuestro ambiento 
y es la revista que circula más.

A  usted, señor anunciante, le toca comprobarlo, medi­
tando en que, al avisar en una buena revista, no sólo 
es usted quien se favorece, sino que facilita con su 
ayuda ese brillante florecer del ingenio uruguayo, que 
campea en las páginas de ACTUALIDADES, donde se 
han agrupado para pregonar nuestra cultura, los más 
destacados elementos intelectuales del Uruguay.

Anuncie Vd. en ACTUALIDADES*
El mejor semanario nacional.
Lo revista de mayor circulación en el país*

nes al derecho ‘ de gentes, den­
tro de nuestro propio solar.

Esto,, sin embargo, es lo que 
viene ocurriendo frecuentemen­
te, con desmedro para nuestra 
soberanía, y en detrimento de 
las buenas relaciones que he­
mos cultivado y cultivamos sin­
ceramente con la vasta repú­
blica ñortense.

No queremos, , naturalmente, 
darle mayor trascendencia a los 
dolorosos sucesos recientes. Pe­
ro ya es hora de que. para bien, 
de todos, se deslinden las res­
ponsabilidades y se ponga coto 
a los. atentados.

Porque de lo contrario, en 
cierto modo, la conflagración 
del Sud, iría tomando oarta de 
ciudadanía en nuestra propia 
casa ... Y eso es lo.que hay que 
cortar por lo sano.

ANDÁ A BAÑARTE, SI ES 
QUE LO PUEDES LOGRAR

El Concejo Municipal—en su 
calidad de providencia edilicia 
y de padrecito comunal — ha 
dictado una ordenanza de ca­
rácter netamente estival, con­
dicionando, en cierto modo, el 
sagrado derecho del prójimo, a 
imitar a las corvinas, los pul­
pos y los tiburones.

La reglamentación • tiende a 
poner cierto orden en la pin­
toresca y maximalista república 
de las playas, donde una pobla­
ción. higiénica y cosmopolita, 
deslizan sus ocios y cultiva la 
salmuera hasta que Febrero, con 
sus postreras boqueadas, la 
desparrama en todas direccio­
nes. ..

Antes, cuando a uno lo man­
daban generosamente «a bañar­
se», optaba tranquilamente por 
llevarle la contraria al .consejero 
más o menos naturista. Ahora 
que las ascuas del verano nos 
imponen el diario y salado cha­
puzón, es el ejecutivo multicá- 
pite departamental, el que nos 
dice: «Vaya usted a bañarse... 
Pero, ¡mucho ojo con transgre­
dir l<a ordenanza! Hemos esta­
blecido el monopolio del mar y 
la pérfida onda ha sido muni- 
cipalizada. ¡Con que no meterse 
en honduras!».

Y de ahí que algunos no con­
curran a Pocitos y a Ramírez 
con el saludable objeto de lim­
piar, fijar y dar esplendor a 
sus torturadas humanidades, si­
no de ver cuando lo cazan en 
renuncio a algún pobre diablo, 
y le dicen conminatoriamente:

— ¡Usted ha violado el artícu­
lo 4.°, inciso X ! Por lo tanto, 
va a tener que acompañarme 
hasta la com isaría...

—Pero, ¿así, hecho y dentro 
de un mam ©luco?

— ¡Así no más! ¡Marche sin 
protestar, porque si no, le al­
canzan las penalidades del ar­
tículo 8.° y siguientes, hasta el 
43, y el segundo agregado 
del 45!

Copio ©1 pobre diablo es bio­
lógicamente considerado, un ti­
po casto, pudibundo y ruboroso, 
entre la exhibición en paños 
menores y la muerte por inmer­
sión, opta por tirarse al mar y 
finiquita en tragedia lo que 
principiara en baño sedante y 
restaurador.



L principio, Glninis lo aga­
rró suavemente por la nuca 
y le metió el hociquito en la 

leche caliente, luego lo soltó. El pe­
queño animal, con aire disgustado, 
gruñó quedamente; pero algunas go­
tas se habían adherido a su nariz y 
a sus labios, y inaquinalmente las 
lamió. Así preparado, opuso menos 
resistencia a una segunda tentativa. 
A la tercera, él mismo se acercó al 
pía to y empezó a sorber el conte­
nido. Durante una media hora la 
lengüecita rosada estuvo sorbiendo 
sin interrupción la leche caliente.

"Esto va bien” , dijo en voz alta 
Glamis, orgulloso del éxito de su 
esfuerzo.

Empezó a conversar con el lobezno 
como si éste fuera un semejante su­
yo.

—Ahora que has aprendido bien o 
mal a comer, pronto llegaremos a 
feliz término. To proveeré tu comi­
da. Pero esto no es todo. »Si yo te 
abandono a tu propia suerte, o si 
te encierro, tú crecerás, pero como 
un verdadero lobo que eres. Y el 
lobo, aunque no sea culpa suya, es 
la criatura de Dios más desprecia­
ble. . . Por consiguiente, yo voy a 
tratar de transformar tu condición; 
voy a tratar de humanizarte.'’

"  Ante todo necesito hacerte olvi­
dar lo que eres. Tú no eres un lobo: 
yo te bautizo “ Colley”  y te hago 
mi compañero, mi perro guardián, 
i Dios sabe la 'necesidad que tengo de 
un camarada en esta soledad en que 
vivo. "Colley”  será tu nombre des­
de hoy. Yo te mandaré y creo que 
me obedecerás.”

Este fué el más largo discurso 
que Glamis había pronunciado en 
todo el año que llevaba de aisla­
miento: él hablaba sobre todo por 
sí mismo; pero también porque expe-

tenido una furtiva fiereza; todo tu 
ser hubiera dado una triste impre­
sión de astucia y de crueldad. Pero 
tú no serás nada de esto, gracias a 
mí que e voy a conver'ir en perro. 
I Hay nada más extraordinario y be­
llo? Un perro lobo, o mejor: un lobo 
perro.. . Ya te he dicho bastante. 
Abora, a dormir. Buenas noches” .

Acostó después de este discurso 
al lobezno y se fué a sus ocupacio­
nes. El demonio de la soledad había 
dejado de atormentarlo. La vida to­
maba un sentido y un interés nuevo 
para él. Empezaba a tomarle cariño 
a su existencia.

aquellos extraños seres. Brace se re­
sistía a creer que fuese realmente 
un hombre aquel que sentado sobre 
una piedra, a la puerta de ru  cueva, 
conversaba tranquilamente con un lo­
bo. Todavía no había hecho notar su 
presencia, cuando vió al hombre re­
gistrar sus bolsillos, golpear su pipa 
vacía sobre la uña del pulgar y de­
cirle al lobo:

"Colley, mi bolsa de tabaco está 
sobre la mesa. Vé a traérmela” .

El lobo entró en la caverna y sa­
lió a poco trayendo una bolsa de ta­
baco entre los dientes. Entonces, 
cuando iba a entregar esta bolsa a 
su dueño, vió al intruso que lo con-

Glamis. Este encuentro debía I  
una repercusión lejana y terrible

Dos años pasaron en plenalpt 
El hombre y el lobo vivían jonu 
afectuosamente, en el seno de ajm 
mundo vegetal casi perdido.

Pero algunas veces, en el can 
de las interminables noches 
vierijo, cuando el viento del 5or 
silba y ulula furiosamente confia I 
nieve, algunas vocea se unían a U 
ruidos de la tempestad. Eran los a> 
llidos famélicos y amenazadoreí x 
los lobos. En esos momentos '.'olíel í 
salía de su cama, temblaban todfi 
sus miembros y en el oro de' nr 
papilas fulguraban brillos extra|H

Otras veces, a fines de Miru 
cnando el bosque se despereza y ¡an- 
ma con la eclosión primavers|^H 
-oían también por los senderos fnav 
merables de la selva algunos pasos 
rápidos de bestias. Era la época de* 
celo amoroso entre los lobos. Y tan* 
bién entonces Colley se sentía crír 
pado por extraños deseos. Su mine 
da, tierna y suplicante, iba alter 
nativamente de su dueño a la puerti 
y parecía gemir la angustia de bae 
das ansiedades irresistibles.

Una de esas noches, Glamis, res* 
petuoso con la libertad de los otn| 
(aunque fuese una bestia), retolfl 
hacer una experiencia arriesga^! 
Abrió la puerta a la bestia imflH 
ciente y lo dejó marchar. Colley sa­
lió afuera aullando y como respoHj 
diendo a los llamamientos de su ra­
za. Su silueta se perdió a poco en 
la sombra. El hombre, crispado, ohf 1 
servaba esta huida, sin decir año 
palabra ni hacer un gesto.

Pero el lobo se paró, después de- 
recorrer unos cien metros. Vaciló.. •<.

rimentaba un oscuro placer en te­
ner, si no un interlocutor, al menos 
un oyente, aunque éste fuese un ani­
mal salvaje.

A
Glamis se puso con alegría a fa­

cilitar un lecho a su huésped. Con 
una caja de embalaje lo consiguió, 
poniéndole en el fondo un poco de 
paja.

Cuando Colley hubo comido sufi­
cientemente, empezó a dar signos de 
pereza. Glamis lo alzó y lo sacudió 
mientras le hablaba. El lobezno gru­
ñía y se agitaba, pero con menos 
fuerza que antes. La comida había 
producido su efecto. Como Glamis 
lo tenía despierto con sus sacudidas 
parecía que lo escuchaba.

"Amigo Colley; — lo decía Gl?v 
mis — antes de dejarte dormir, es 
preciso que yo complete ligeramente 
las primeras nociones de tu educa­
ción. Si tu madre hubiese vivido, si 
tú hubieras crecido entregado a tu 
instinto en el bosque, t sabes lo que 
hubieras llegado a ser ? | Un lobo!
; Un terrible lobo, como los otros lo­
bos I Y 1 sabes tú lo que significa 
que hubieras sido lobo en los bos­
ques? Pues hubieras llevado una 
existencia precaria y vagabunda. En 
todo tiempo hubieras v&gado por ahí 
con la cola entre las patas y el es­
tómago vacío; tu piel hubiera estado 
llena de rasguños; tu mirada, de un 
perverso brillo amarillento, hubiera

Entonces comenzó para el deste­
rrado una época ' de plenitud, de 
verdadera satisfacción. Con todo el 
ardor, de una áctividad’ sin empico, 
con toda la destreza antiguamente 
adquirida en el entrenamiento de la 
raza canina, Glamis se dedicó a tras­
formar el lobo en perro.

La juventud del animnl facilitaba 
la operación. Al principio Glamis en­
señó al pequeño animal el significa­
do de ciertas palabras y de ciertos 
gestos simples. Los efectos de la 
educación superaron las esperanzas 
del hombre. Al cabo de cinco me­
ses, el lobezno se comportaba mejor 
que un perro doméstico, dt- su mis­
ma edad.

Colley habría cumplido medio año 
cuando se encontró con otro hombre 
distinto a su patrón. Fué ón'. la'ma­
ñana de un día gris y frío de In­
vierno, que un Campesino llamado 
Brace, se aventuró al azar por la 
selva y dió en la caverna -de los 
dos solitarios. El viento soplaba en 
contra de él, de modo qué el fino 
olfato dél lobo no lo percibió, ni su 
oído sorprendió sus pisadas. Apare­
ció, pues, de improviso y vió con 
asombro la caverna ocupada por

templaba extrañado. Dejando la bol­
sa sobre el suelo, -son el pelo todo 
erizado, tomó - inmediatamente la 
ofensiva. Gracias a los dulces trata­
mientos de Glamis, el lobo había per­
dido todo temor al hombre; pero el 
odio ancestral y atávico al mismo 
iio se había apagado en su instinto 
de fiera. Brace no tuvo tiempo de 
levantar su fusil' para defenderse, 
cuando la bestia estaba sobre él. Sin 
ruido., terrible y pronta como el ra­
yo; iba ‘ a saltarle a la garganta, 
cuando un grito la detuvo.

— ¡ Colley I j Aquí I
Obedeció, retrocediendo lentamen­

te, a disgusto, pero sometido. Gru­
ñendo y mirando oblicuamente a 
Brace, volvió al’ lado de su dueño.

—Lo he criado desde pequeño, ex­
plicó Glamis al recién llegado, y es 
un verdadero cordero. No tema na­
da. Es gen* 11; bastante dulce; bien 
domesticado. . .  Hasta comprende lo 
que le digo.

Y dijo después, dirigiéndose ul 
animal:

—Colley; acuéstate.
Colley interpretó el gesto de su 

dueño y se acostó a sus pies.
Así se efectuó el conocimiento en­

tre Colley y otro ser humano que

Se detuvo al fin. Pronto regr^sáj 
lentamente a la caverna y, tembian-í 
do todavía, se tendió a los pies dea 
amigo, exhalando un gemido casi hn-í 
mano.

Entonces se dibujó una dulce sonfl 
risa en el rostro impasible de ü lfl  
mis. Inclinándose hacia el lobo, 1<I 
agarró entre los brazos y lo estreS 
chó contra su pecho. Luego, dicho^J 
con esa caricia, regresó al fondo del 
la caverna. Colley lo seguía lamí- n-| 
dolé los pies.

Pero Brace el oampesino no había! 
olvidado aquel espectáculo extraordi-1 
11 a rio que contempló un día en medio! 
del bosque. Había dejado su oficio] 
y se dedicaba a servir de guíala los. 
turistas. Una noche, que se encon­
traba acampado con varios de éstos] 
en las cercanías de la gruta de Gla­
mis, recordó su aventura y se la! 
contó. "Viven ese hombre y su ami­
go el lobo— les dijo—como a unas 1 
dos leguas de aquí” . Dos o tres] 
miembros de la expedición sintieron] 
deseos de visitar a tan extraño per­
sonaje. Uno, particularmente, insis­
tió. Era fotógrafo de varios diarios] 
y revistas y vió en el asunto un ¡ 
buen negocio. Convinieron en que 
Brace los acompañaría y éste con- | 
sintió, no sin poner inconvenientes, 
porque aquella gente que iban a ver 
no era muy sociable. Puso como 
condición que el fotógrafo estuviese



¿parte, a fin de no llamar la aten* 
jqjnón del solitario, el cnal quizá se

• repusiera a ser retratado.
• Ir Al dia siguiente, guiados por Bra*

re. los turistas llegaron a la caba­
la; allí encontraron a Glamis en el 

i 'imomento en que descendía hacia el 
> llago. Como estaba previsto los reci- 
>\)ió de un modo brusco y desconfia- 
Mo. Sus visitantes sólo estuvieron 

i I frente a él y a su gran lobo, que 
„ ¡gruñía intranquilo, unos cinco mi- 
’ ú nutos.

Preocupado tan sólo en despedir 
** a los huéspedes molestos, Glamis 

't no advirtió a un personaje que se 
A estuvo modestamente aparte y qué 
■I llevaba oculta bajo su impermeable 
ij una máquina fotográfica. 

i ,v; Un mes más tarde una agencia de 
I publicidad enviaba a los grandes 
I diarios y revistas las pruebas de 

1 1 *un excelente cliché representando, 
/I en medio del bosque, a Glamis, el 

i I hombre extraordinario que vivía en 
I fraternal camaradería con un lobo, 

p Esta fotografía se publicó en lugar 
v I preferente, ampliada y comentada. 
tií’Jr Entonces un policía se presentó a 

| la agencia de publicidad para obte- 
I ner todos los detalles necesarios so- 
I t>re aquel hombre.

I Glamis, el temido y rebelde, había 
’ I sido descubierto por fin; después de 

I su misteriosa desaparición. Tres de- 
| tectives salieron en seguida en su 

1 • •■§ busca.

—i Qué especie de presentimien- 
I to, nacido de un largo contacto con 

i| la naturaleza, influye sobre los es­
píritus solitarios, y los advierte 

I misteriosamente de que un peligro 
I cualquiera los amenaza?... Una ma- 
! ñaña de verano, hacia las tres de 
| la madrugada, Glamis, ucóveiatio,

Í sentía una inexpresable inquietud. 
Conteniendo su aliento escuchaba 
atentamente los ruidos de la selva,

(■ sin saber por qué. Ninguna causa
“ exterior*’ había turbado su sue­

ño ; estaba seguro de ello. La calma 
nocturna dominaba todavía la selva. 
Colley dormía tranquilo. “ j.Quó me 
ocurre?” , se preguntaba el hombre

desvelado, inquieto, con los nervios 
dolorosamente excitados. Todos los 
alegres cantos de los. pájaros empe­
zaban a saludar el amanecer y él iba 
reconociendo a cada uno como si lo 
viese. Minuto a minuto, el alegre 
pueblo de la selva iniciaba el día 
con un acordado himno panteísta a 
la gloria del sol que asomaba por 
el oriente.

Entretanto Glamis sin iendo esa 
desacostumbrada intranquilidad, des­
contento de sí y del universo se agi­
taba en todos sentidos sobre su le­
cho. Al sentirlo, el lobo se alzó so­
bre sus patas y vino al lado de la 
cama acariciando con su hocico frío 
todo el cuerpo del hombre. La cola 
del animal se movía dulcemente y en 
sus Ojos amarillos y profundos res­

plandecía su amor. De esta manera, 
todas las mañanas le daba Colley 
los buenos días a su dueño. Acosta­
do y atento se estaba én quietud 
respetuosa, hasta que el amigo que­
rido hacía el menor movimiento. En­
tonces se precipitaba alegremente al 
saludo matinal.

Aquella mañana Glamis respondía 
distraídamente a las ardientes cari­
cias de la fiera: acariciaba con mano 
maquinal la gran cabeza y la piel 
áspera del lobo. Después so levantó 
y se fué hacia la fuente a lavarse. 
Colley corría alegremente a su lado. 
Juntos recorrieron la distancia que 
separaba la fuente de la caverna. 
Pero, llegados al borde del agua, 
Glamis comprobó melancólicamente 
que sus manos estaban vacías: 
“ iCómo tengo la cabeza esta ma­
ñana? — exclamó Glamis. —  Se me 
ha olvidado la toalla. — Hizo un 
signo al lobo, que lo mir- ba aten­
tamente : — Mi toalla, Colley. El 
animal comprendió perfectamente lo 
que el dueño quería y salió corrien­
do en su busca.

Entretanto Glamis había metido la 
cabeza en el agua. De pronto se en­
derezó con disgusto y se frotó los 
ojos. Sentía de modo más agudo que 
cuando despertó el presentimiento 
de que algún peligro inminente lo 
rodeaba. Empezó a inspeccionar an­
gustiado los alrededores. Y fué en­
tonces cuando vió los pequeños agu­
jeros redondos de tres caños de re­
vólver que le apuntaban.

Tres hombres habían venido sin 
ruido sobre la hierba húmeda y lo 
tenían cercado.

i Estaba preso 1
Durante algunos segundos, Glamis 

quedó inmóvil, como pe rlficado. Es­
taba a merced de aquellos tres hom­
bres, tan inmóviles como él que lo 
contemplaban en silencio. Uno y otros 
sabían que la hora había llegado.

Un leve gemido, imperceptible pa­
ra los policías, anunció la presencia 
de Colley. El lobo, al descubrir a 
los hombres que rodeaban a su due­
ño, no había .aullado, con la vaga



conciencia con que reprimía siempre 
los impulsos (le su fiereza nativa. 
Pero su gemido había sido escucha­
do por el hombre que lo contestó, 
sin poder contenerse, con un grito:
1 Colley I No era el simple llama­
miento del amigo; en la voz vibraba 
Intensamente el acento emocionante 
de la súplica y de la desesperación.

Un perro sabe distinguir perfec­
tamente las distintas en ton ación en 
de la voz humana. Con tanta más 
razón, un lobo — animal de r¡ 
rebelde —, no podía engañarse. Este 
grito de guerra le dictaba su deber 
sanguinario, lo liberaba, lo volvía, 
en fin, a sus primitivos instintos. 
El perro se tornaba en lobo rápida­
mente.

En lugar de aullar fieramente, al 
descubierto, Colley se plegó sobre 
sí mismo y saltó a ocultarse, al ace­
cho, entre unas ramas.

—:Si lo llama otra vez, dijo el 
policía más cercano, disparo sobre 
usted y lo prendemos muerto en vez 
de vivo. ¡ Alto las manos y entre­
gúese!... Dawson, agregó, dirigién­
dose a uno de sus compañeros; re­
gístrelo a ver si tiene armas...

La última palabra apenas pudo 
salir de su garganta. Un ser terri­
ble, un demonio furioso, había caído 
sobre él y los dientes del lobo se le 
habían clavado en la nuca. Con una 
valerosa y fuerte sacudida, el poli­
cía consiguió tan sólo desprenderse 
a medias de la fiera, que lo volvió 
a morder en el hombro quebrándole 
la clavícula entre sus poderosas man­
díbulas.

Una vez éste fuera de combate 
Colley se lanzó inmediatamente sobre 
los otros. Mordió en la pierna a 
uno que cayó al suelo gritando an­
tes de que el camarada hubiera te­
nido tiempo de apuntar a la fiera 
con su revólver. Pero este último, 
aun indemne, acabó por tirar, va­
ciando su revólver contra el lobo. 
El aullido que dió el animal al sen­
tirse tocado por el primer disparo, 
despertó a Glamis de su estupor y 
le dió conciencia de la realidad. Gla­
mis decidió inmediatamente el par­
tido que había que tomar. Dos de

sus adversarios estaban fuera de 
combate, el tercero se debatía frente 
íl lobo que le iba a hacer pagar 
cara su hazaña. .. Entonces Glamis

salió corriendo a internarse en la 
espesura. Una vez en su elemento: 
la selva, se sentiría bastante segur 
ro. Mientras corría lanzó su grito

acostumbrado; “ Colley’ ', y, eor -«i 
siempre, la bestia respondió rápif . 
a su llamamiento. Los dos jwifld */ 
desaparecieron entre los árboieg. # i p 
el momento en que el policía, JÉI v 
había vuelto a cargar su revóXre 
disparaba sobre ellos sin acertarla i

* —  ■  i
A una milla del lugar de la jmj 

gica escena, en un claro del boafl 
Glamis y su amigo se detuvieron m 
ra descansar. Colley puso xn cabe» 
sobre la rodilla de Glamis y ésP 
empezó a acariciarlo con proíMfl 
ternura.

— ¡Ah, ColleyI, le decía. Si o 
hubiera sido por tí, yo creo <|ue jdí ( 
hubiera dejado prender sin redfl|  s 
cía. Sin ti, yo rae hubiera entregaf 
do, yo me hubiera dejado matar..

Interrumpió sus palabras sorpéentl 
dido: la querida cabeza se había de**I 
lizado de sus rodillas al suelo. I 
un grito, sin una queja, la adraiÉntM t 
ble bestia acababa de desraayŝ Ma | 
a los pies de su amo. Todavía h 1 
cola del lobo se agitó con la coiÉU ■ 
salutación de siempre y los ojo» 
buscaron al amo; pero una convul-t ] 
sión profunda agitó el pobre cuerpn 
herido y por fin se extinguió.

El lobo había salvado al hombre y 
lo había seguido heroicamente con? 
una bala en su cuerpo. ¡Estaba de­
sangrado I

Unos minutos más tarde, el poli­
cía, que había seguido a los fugf^n 
vos por el reguero de sangre del lo­
bo, penetró en el claro del bosque.

Había logrado su propósito, por­
que Glamis, el perseguido, el temi­
ble,-. estaba allí, delante de él, *iyi 
defensa, de rodillas sobre la blerbaíi. 
llorando como un niño y acariciando' 
dulcemente la cabeza del lobo muer-» 
to.

Al sentir los pasos del policía que 
se acercaba Glamis levantó los ojos . 
hacia el revólver amenazador conj| 
una indiferencia suprema.

— ¡Está bienl — dijo —  ¡Me dafúy 
preso! ¡Ya no; hay nada que aqufJi 
me detenga I

LI N C O L N

El coche que ha suscitado los más elogiosos comentarios en las últimas 
exposiciones europeas

LINCOLN MOTOR COMPANY
DIVISIÓN DE LA

F O R D  M O T O R  C O M P A N Y



* Z C O N O M U V  -  S O L I D E Z - C O N F O R T

1 0 - H P - 12 MODELOS 5 -  HP -  -  3 MODELOS
Todos los modelos complejamente equipados con arranque eléctrico y cinco ruedas con gomas "confort'

C A T Á L O G O S  G R A T I S
EXPOSICION

429'SARAND!'431 JOSÉ J. VALLARINO TALLERES
JUAN D. JACKSON, 880



DIME COMO CONDUCES Y TE DIRÉ QUIÉN EREsl,
Por PRISCO. > '

(Ju par de 
Indiscretos.



I REYES
Pronto llegarán los buenos y generosos magos de Oriente, jinetes en en­
jaezados camellos. ¿Qué nos traerán ?..., preguntan ansiosamente los 
niños esperando que en premio a sus diarios afanes en la escuela, los reyes 
se acuerden de ellos. Este año, como en' los anteriores, el regalo predi­

lecto de los Reyes sera

EL TESORO de la JUVENTUD
20 magníficos volúmenes; 7.160 cautivantes páginas de texto; 7.000 ilus­
traciones. muchas en colores - 14 secciones de grandes conocimientos, que 

. hacen de la obra el gran vínculo entré el hogar y la escuela.
Por sólo 13 centésimos diarios durante unos pocoá meses, tisted puede , 
adquirir E L  TESO RO  y pagarlo ten fácilmente'mientras dispone en.

' casa de la colección ^completa dé la obra.
$S ¿ E  %.f A

Se encarece la mayor prontitud en el envió dé los 
pedidos para asegurar la entrega de la obra en 

momento oportuno.

En Venta Extlusiva por sus Propietarios

W. M. -ÍACKSON - Inc.
Rincón, 420/422. M ontevideo.

W. M. JACKSON > Inc. - Casilla de Correo 
N.n SI4. ■ Montevideo

Sírvanse enviarme detalles completos de los 
20 volúmenes de "  EL  T E SO R O  DE L A  

JU V E N T U D  ",
(Al ;

Nomine ...

IVofwión

Calle .1.:....

Ciudad....



L A O F I C I N A D E E M P A D R O N A M I E N T O »

Hecho éste trámite vuel­
ve a la Oficina de Empa­
dronamiento para que se 
le coloque la chapa co­
rrespondiente, cuyo nú­
mero será, en adelante 
mayor al 13.000; puesto 
que es esa la respetable 
cantidad de autos qué cir­
culan por nuestra ciudad.

El.promedio mensual de 
autos que se empadronan 
alcanza hasta 300.

A los autos que llegan 
del extranjero, luego de 
un sencillo trámite, se les 
colocan chapas de tránsi­
to, válidas por un período 
de tres~méses, pasado el 
cual tienen que volverla 
solicitar un nuevo permi­
so, ya que dichos autos, 
por lo general, son traí­
dos por sus propietarios 
argentinos, que vienen por 
cortas temporadas a Mon­
tevideo y, especialmente, 
en la estación veraniega, 
que es cuando sus autos 
circulan más por nuestra 
ciudad.

Es interesante h a c e r  
constar que en toda soli­
citud de empadronamien­
to se especifica claramen­
te la fuerza del vehículo, 
tipo y lugar en donde se 
encuentra depositado, así 
como también? íptiiéTies -son sus intrrodfuctoreá' 
y la. certificación de venta a sus nuevos pro­
pietarios.

Respecto al empidronamiento de los demás 
vehículos, bicicletas, carros, etc., se sigue el 
mismo procedimiento que detallamos, y que

En la calle Cuareim esqui­
na Miguelete, está instalada 
la Oficina de Empa d r o n a- 
miento, dependiente de la 
Dirección de Rodados. El je ­
fe de esta activa Oficina, se­
ñor Manuel L. Checa, y el 
l icrsonál a. sus órdenes, inte* 
grado por los señores Angel 
Bayona, Juan Papucci, Anto­
nio Bentanoour, Juan Volpe,' 
Julio Acuña y Tomás Per rei­
rá, realizan la tarea prelimi­
nar que acuerda a los p o­
seedores de vehículos el de­
recho de* transitar por nues­
tras calles.

Todo auto nuevo tiene que 
ser llevado a esta Oficina, en 
donde se le da el número de 
padrón, matrícula y peso del 
auto, los que quedan espe­
cificados en un formulario 
que se lleva a la Oficina 
Técnica de la Dirección de 
Rodados. Los técnicos de es­
ta repartición examinan el 
auto y le dan su visto bueno.

La balanza muntclpal en funcionas

portancia de la Oficina 
de Empadronamiento, en 
donde todo poseedor de 
vehículos da. los primeros 
pisos para el reconoci­
miento de su útil propie­
dad.

Todavía q u e d a n  allí, 
gran cantidad de chapas 
esperando nuevos autos, 
carros o bicicletas, que 
estén dispuestos a circu­
lar por nuestras calles, 
de cuyo tráfico hablan 
elocuentemente las cifras 
que arrojan los libros de 
esta oficina.

•Como una-demostración 
gráfica de las tareas que 
desempeña, damos en es­
ta páigina algunas vistas 
relativas al procedimiento 
que se emplea para el 
empadronamiento de un 
auto, desde que llega a la 
oficina hasta que sale, 
con el derecho a Ja cir 
colación. En la primera 
de estas fotografías puede 
apreciar el lector el mo­
mento en que se pesa un 
auto dispuesto a empa­
dronarse. Esta tareli co­
rresponde a la Oficina de 
N u m e ración y Balanza 
Municipal. Después figu­
ran; respectivamente, la 

balanza, dando a conocer a :.su' propietario 
el peso del auto: el nutrido depósito de 
chapas de autos ""instalado én la Oficimla de 

■ numeración y, también, el momento en que 
se coloca a un automóvil la chapa correspon­
diente.

La Oficina de numeración y balanza municipal, en plena tarea

tiene singular importancia a 
para las múltiples activkd| 
des que se desarrollan en Idpi 
Oficinas de la Dirección de 
Rodados.

Actualmente hay 22.00M 
carros empadronados y 2.750  ̂
bicicletas. Por estos d e tM i 
puede considerarse la labor i 
que desempeña la Oficina de* 
Empadronamiento, ¡a nia^, 
en diversas épocas desempfpff 
ña una actividad abrumadora» ¡ 
dado el ascendente número > 
de autos que llegan a n uey 
tro país para ser puestos i  , 
la circulación. La organiza- • 
ción de su función amientCS 
está siempre de acuerdo coflH 
la importancia de sus tareas » 
que, la mayoría de las vej| 
ces, deben llevarse a cabo 
con la mayor rapidez.

Se trata, pues, de una ofi- • 
ciña cuyo personal, por toy ¿ 
dos conceptos, no merece 
no palabras de elogio.

Tal es, en síntesis, la irmH



¡-r-¡ Es la última vez que le digo que me 
Igue él dinero que me debe!
;—¡Cuánto me alegro, hombre; porque cut­
ido que se iba usted ya poniendo pasado!

— ■ Le gusta a usted la música?
—Mucho; pero puedes seguir tocando, hija.

—¡Caray, me he sentado sobre su sombre- 
! Menos mal que no es el mío, que acabo 
comprarlo.

LA PRIMERA TRAVESIA

;j ■—¿Pero no véis a ese tío gordo cómo hace 
;inclinar el barco con su peso?

—o,Y por qué aceptaste a Andrés, entre 
tantos muchachos como iban a tu casa?

-^-Porque fué el único que me pidió rela­
ciones.

t r e n  RAPIDO 
—¿Tardará mucho el tren-?
—No. Ya ha llegado el perro del maqui­

nista. . . .

EN DEFENSA DEL DÉBIL 
— í No es motivo que este joven párezoa 

un idiota para que usted se lo diga en su 
misma cara!

El.—Nó me canso de admirar esos ojos tan 
lindos que tiene, señorita. ¿Y usted, qué ad­
mira en mí?

Ella.—Su buen gusto.

— ¿Qué le parece a usted el nuevo delegado 
de Hacienda?

— ¡Una calamidad! ¡Con decirle a usted que 
no sabe jugar al tresillo !...

Sistema
II ' —Yo nunca la privo de nin- 
ijgún deseo a mi mujer.

—Pero esto te saJldrá carísi­
m o. No te hacía tan rico.

—¿Por qué? E'l «desear» no 
I cíves'ta nada.

¡Suegra!
—Me han dicho que te casas. 
—‘Sí: pero me da mucho miedo 

| el paso que voy a dar. Ü

U S A N D O
O R E L  ][ 1 N  i A

JP 1E ÜR

Hora fija

— ¡Qué poco puntuales son los 
homlbres! Estoy esperando a mi 
marido en esta esquina desde 
las siete y son más de las ocho.

—¿A qué hora quedaron en 
acostarse?

—A íá's cinco.
Seis

—Dicen que aquel hombre 
chiquito que está allí, es un

—Cierto: oero lo oue temo / 1 ...... .
es . . .  la madreperla. xP------------------------ ■ --------------

recer esa fama?
—Se ha casado seis veces.

M I G U E L I T O C I G A R R I L L O S M U Y  FINOS
H I G I É N I C O S  ~ C L A S I C O S  « S U A V E S



El P royector j \ \ l í v Ó » B d l y  le 
habilita a Vd. para exhibir esas mismas películas 
en su propia casa, pues es el cine en el hogar, y  el 
más moderno y  práctico motivo de entreteni­

miento para el mismo.

Año Nuevo se acerca.♦.
No haga Vd. un regalo rutinario!.. Viva Vd. su época!..

La C Á M A R A

le permite a Vd. ha­
cer sus propias pelí­
culas, registrar en 
cinema tcgra fía los 
detalles mas intere­
santes de su vida, 
obtener un recuerdo 
animado y  vivo de 
su existencia. Y .. .

/--------------------------------- \
Créditos 

con
facilidades 

de pago 
V.__________________

Un niño puede manejar ambos aparatos con eficacia, pues no 
exigen instalaciones ni conocimientos especiales.

DISCOS DOBLES
NACIONAL

ELEU TERIO  IR IBA R R EN . American Ja7Z Band.
a NOSOTROS SI. TENEMOS BANANAS. Shlmmy.

8026 Buxeuil 
Vasquez-Vjgo 

¡ i ' J. Guerrero
\ b OJOS MORISCOS. Paso doble. J. Brullo

F R A N C IS C O  C A N A R O . Orquesta Típica y Jazz-Band.
8042

b GUARANY. Shlmmy. 
í a LOS GAVILANES. JShlnrimy.

/ a EL PATO ALEGRE. Tango de moda, 
i b OH, MUJER... MUJER... Shimmy. 

MIA... Tango. Gran éxito.
MONNA VANNA. Shlmmy.
OH, PARÍS. Shlmmy.

\ b ALFREDO. Tango.
D Ü O  G A R D E L -P A Z Z A N O . Con 4 guitarras.

40011

4008 { J 
Annn / f

E. DelHno 
E. Deltino 

J. Bohr 
I. Valdez 

J. Bohr 
H. Cauaro

18109 { “ MISTERIO. Tango. Solo por Gard*-]
HOLLIN. Tango Solo por Gardel
NO LE DIGAS QUE LA QUIERO. Tango. - Solo Gardel 

b TUOUMANA. Zamba. 1 Solo por Gardel

LAS PIEZAS TÍPICAS EN BOGA

Es la púa perfecta por su sonoridad y construcción. 
La palabra “ Coador”  grabada en cada púa garantiza su legitimidad.

Valija Parlante Glucksmann
IDEAL P A R A  VIAJES Y  PIC -N IC S 

De Roble - Máquina Reforzada - Voz Potente

/ T V 1 / C I X '  O  L . C J O U C ( J ' T v ^ T / Q T N  W

/ C l u e i S I D / C l  1 8 o e  3 C I L I O  966 " M O T S T e u i  0 £ 0





L

« Varita » a caballo con el l  
nuevo uniforme Veraniego m

Sr. Eulogio Cárballo (hijo), Comisario-jefe de li 
sección trófico

La brigada de tráfico en formaciórl 
frente a la Jefatura, posando para 

« Actualidades » Sección de «Varitas» a caballoActualidades

Comisario-jefe Eulogio Carballo (hijo), Comisario-2.® jefe Luis R. Silveira, Oficial 
Inspector Rafael López, Escribiente Pedro T. Moreira y Stib-Oficial Marcelino Miguel

En la Barbaria de la Sección Tráfico; un «Varita» preparándose para
entrar en funciones



I

L l n u e v o  r lo d e l©
que será exhibido por primera vez 
en el 2.° S alón  del Autom óvil, 
(Pabellones del Prado) es el coche 
ideal para ser usado en nuestra 
campaña, pues ha sido construido 

de ex-profeso con ese fin.
A g e n t e s  i S o ló n  d e  E xp osición

l O C C H I  C .  y  V e n ta *
Mercedes, 915 Juncal, 1393

M O N T E V I D E O  Ooó



cíe/a  G/Smancx
F I L O S O F Í A  D E  L A  V I R A Z Ó N

El sombrero de paja tiene su 
filosofía. También tiene la suya 
ese vestido tan sumarlo, tan ve- 
nústico y tan transparente con 
que las mujeres salen a la cálle 
en cuanto asoma el verano. Pe­
ro en materia de filosofía vera­
niega ninguna nos merece tan­
ta importancia en Montevideo 
como la que se desprende de 
este fenómeno meteorológico, 
que nos hace vivir constante­
mente entre los temporales y la 
virazón. ¿Comienzan los baños? 
Comienza el fenómeno. ¿No te­
nemos virazón? Tenemos tem­
porales. ¿No tenemos tempora­
les? Pues tenemos virazón.

¡Y a ver quién tose! O mejor 
dicho, ; a ver quién no tose!

Claro que al hablar así no» 
me p r o p ongo desacreditar a 
Montevideo- como ciudad vera­
niega; no me propongo desacre­
ditarla por dos razones: prime-

Yo me pregunto:
—¿Qué hubiera hecho otro 

país con la virazón?
Y no acierto a contestarme. 

En cambio, estudio a Montevi­
deo, y me encuentro con que la 
ha transformado en uno dé los 
i n s frumentos de propaganda 
más vistosos, más alegres y di­
vertidos que se conocen en el 
mundo. Nada de propaganda po­
lítica, * o de esto o de aquello 
exclusivamente, sino de todo: 
propaganda de teatroé. de bió­
grafos, de remates, de cigarros, 
de dulces, de zapatos, de sombre­
ros, de medias, de específicos, de 
libros, de revistas; propaganda, 
en fin, de cuanto Dios creó, rea­
lizada por medio de hojitas de 
papel impreso que los mucha-

—No comprendo por qué.
—Por la virazón.
—«¿Qué virazón?
—El viento.
—Pero el viento lo que hace 

es ensuciar las calles con los 
papeles.

'—Le parece a usted.,
—Lo estoy viendo, 

i —Y le llama la atención, ¿ver­
dad?

—Naturalmente.
—'Pues, ahí tiene usted logra­

do el primer objetivo, el obje­
tivo inicial de toda propaganda 
bien organizada: llamar la aten­
ción .

—Lo que no veo es para qué 
la llaman.

—Quizás el señor ministro 
pretenda ver demasiado.

ra, porque yo no soy porteño; 
segunda, porque, aunque lo fue­
se, esta perpetua sinfonía de 
vientos endiablados p oíd ría tal 
vez desacreditar a Montevideo 
como ciudad veraniega, pero no 
a una ciudad Veraniega como 
Montevideo, que sabe convertir 
en tema de amenidad la cosa 
más incómoda que pueda uno 
imaginarse. Por ejemplo, la vi­
razón.

chos arrojan por las calles y 
la virazón sacude y dispersa 
por el aire como en grandes 
bandadas que forman remolinos 
para dejarlas caer nuevamente 
y volver a levantarlas y sa 
cudirlas y dispersarlas por to 
das partes. Quiere decir que 
aquí no hay tendero, ni cafete 
ro, ni hotelero, ni panadero, n 
cigarrero, ni hojalatero, ni za 
pateTO, ni revistero, ni empresa 
rio de espectáculos públicos con 
ganas de medrar que no. apro 
veche la virazón de cada día 
para arrojar al aire esta canita 
de la. hoja suelta, que tanta 
animación infunde a la ciudad, 
que tanto ahuyenta la melan­
colía y que ha dado lugar a 
que el señor Ministro de España 
diga que, a pesar de lo mucho 
que ha viajado por el mundo, 
jamás ha visto otra población 
con las calles tan llenas de pa­
peles como Montevideo.

—¿Es que aquí está el papel 
tan barato?—me preguntó.

Yo le respondí:
—El papel, no; pero 1 

paganda, sí. - pro-

—Nunca más de lo que debe 
interesarles a los propagandis­
tas que gastan el dinero en lle­
narnos las calles de papeles.

—A los propagandistas les in­
teresa aprovechar la virazón.

-—Pues, ¿sabe usted lo que 
estoy pensando? Que en Monte­
video haría una gran carrera 
el hombre que aprovechase la 
virazón y sus consecuencias, y 
saliese inventando un «para- 
paip el es».

—¿Un «para-papeles»?
—iSí. Un aparato que nos sir­

viese para librarnos de los pa­
peles que andan volando por la 
calle, lo mismo que disponemos 
de otro para librarnos del agua 
o de las caídas.

—Larra decía que. para caí­
das, no hay como andar en 
globo.

—¿Y qué?
. —Que yo sostengo que, para 
papeles, no hay como andar por 
las calles de Montevideo.

—¿Sin doble intención?
— ¡Por Dios, señor ministro!
Y confieso que era la verda^H 

La virazón hace con las inten- 
dones lo mismo que con los pajH 
peles: las dispersa, las aventaJV 
las desmenuza, las volátil izaJR 
Y. sin embargo, no cabe la m é 9  
ñor duda de que constituye unafl 
de los grandes atractivos deH  

'esta Montevideo veraniega. ¿Se-^B 
rá por lo que descubre en lasBf 
mujeres? Yo creo que no. EnjM 
parte, pudiera ser; en la part^H 
•que ellas dejan sin descubrir-.^» 
Pero eso es poco ya. Yendo atiH 
fondo del asunto, tal vez e^ fj 
secreto consista en que así co^H 
mo detrás del temporal vienq^|

la virazón, detrás de la virazón 
viene el temporal, y éste o&da 
vez que llega se apresura a 
mojar los papeles que la propa- I 
ganda arroja, aprovechando la \ 
virazón.

Entonces llega el momento j 
de lanzar un suspiro de alivio. - 
Esto es. cuando la gente sale 

sCorriendo.
El microbio del denpncho.



ShMANARIO NACIONAL

Montevideo, Diciembre 17 de 1924

La mujer en el deporte mecánico



El botijo
,modelaron losIncasT^^^ No fué un obsequio de Le- 
guía, pero se lo trajo el Em­
bajador. Al fondo, el retra­
to del general Justino Ji­
ménez de Aréchaga, abuelo 
del ministro, del Interior.

Un rincón de la biblioteca. 
— Ante la enotmldad de 
libros la estatua ha perdi­

do la cabeza.

Justino Jiménez de Aréehafca con el ceño adnaio 
y la sonrisa en loa labios.

JIMÉNEZ DE ARÉCHAGA 
AL TRAVÉS DE LOS 

RAYOS X

R A S G O S  

ÍNTIMOS DEL EMINENTE 

CONSTITUCION ALISTA

lucrativos, y que le solicitó su influí 
cia con una ambigüedad que no 
capó a la perspicacia de Aréch 
Trincaron sus labios movidos por 
indignación, el índice señaló unu vi 
tana abierta como la boca de un at̂  
mo, y las escaleras del Ministej 
aparecieron ante los ojos espanta* 
del ..negociante con la longitud íai 
tástica de la escalera que vió acd| 
en sus sueños sagrados.

Eil doctor Eduardo Acevedo, Mí 
tro entonces, y que conoció de inmi 
diato la precipitación con que abai 
donó el postulante el despacho 
doctor Aréchaga, le pedía con t 
su bonomía pocos momentos después^

.— ¡Por favor, doctor Aréchaga, éci 
los, pero no les p eg u e!...

Tales eran los antecedentes que 
bían llegado hasta mis malos oídói 
cuando me decidí a observar al doctoi 
Aréchaga con la penetración de los 
rayos X, deseando saber a ciencia ciéis 
ta, y corriendo todos los riesgos. sJ 
dentro de todo aquello habría la enor 
midad de dinamita que justificara el 
rótulo de «Polvorín», con que lo ha­
bían bautizado antojadizamente.

VELOCES, como corren los años, 
han transcurrido ya más de dos 
lustros desde el día en que al­
guien me dijo, en mi desorde­

nado despacho de Prosecretario de la 
Presidencia:

—El talento de Jiménez de Aréchaga 
hace sombra. Pero es la sombra del 
manzanill-o...

En aquella época, apenas si mante­
nía yo con Aréchaga, la relación pro­
tocolar que impone el ambiente ofi­
cial, relación que pocas veces va 
más allá de las puertas de la Casa 
de Gobierno. De Aréchaga conocía su 
fama de estudiante de brillo, y sabia 
májs: que al franquear los dinteles de 
las aulas llevaba bajo el brazo, junto 
con su pergamino de abogado, el tí­
tulo bien adquirido — por derecho y 
por • herencia—de maestro indiscutido 
en /materia constitucional. No, era, sin 
embargo, la faceta que más m e'inte­
resaba en aquella persón ají-dad ' bien 
tallada por l*á mano maestra del viejo 
Aréchaga, la expresión familiar con 
que se recuerda al sabio jurisconsul­
to. Me sabía yo de memoria toda la

verdad que encierra, con fuerza 
deí sentencia, el pintoresco re­
frán que afirma en una frase 
vulgar pero expresiva: «de tal 
palo tal astilla». De ahí que yo 
lo conceptuara al hijo como una 
segunda edición del padre, la 
coñtinuación de una obra que 
dejó en'suspenso la muerte, y 
que recogería el heredero, en 
plena juventud, para capitularla 
hasta el epílogo. Deseaba escu­
driñar el fondo, la modalidad 
íntima de aquel personaje, en­
tonces en su alborada, y que 
aparecía en el escenario de la 
vida pública con el ceñó adusto, 
el ‘ término enérgico, la mirada 
firme y sin un' solo gesto que 
acusara la exjyinsióq o el im -. 
pulso de la vehemencia. No ig­
noraba una actitud suya, cuan­
do desempeñaba la Subsecreta­
ría de Industrias, actitud que 
hizo víctima a cierto ciudadano 
dado a los negocios fáciles y

Confieso que a los pocos días 1 
de intimar con el doctor Aré-1 
ch'iga — yo jamás hago ante-fl 
salas a la buena amistad — me 
sentí desorientado, y llegué a 1 
pensar con Flammarión en la en- ] 
sañosa tránquilidad de los vol- I 
canes apagados. Claro está que ] 
colocándome estratégicamente a i 
l*a espectativa, sin aoandonar un 
instante mi puesto de observa­
ción tuve, pronto, la oportuni- j 
dad propicia de llegar hasta lo 
más hondo de aquel espíritu que 
tantos consideraban insondable. 
Fué ante el pedido de un em­
pleo que formuló, vencido por h  ' 
pobreza, un hombre cargado de 
hijos y cargado de deudas como 
consecuencia fatal de la fecun­
didad matrimonial.

—Vea al doctor Aréchaga, —  
le aconsejé con esa audacia del 
jugador que se tira toda su 
suerte a una carta.

—Imposible, — replicó el buen



C T U A L I D A D G R A F '1 Xs A D E L  A  : S E  M A  N A

Alumnas de la Escuela de 2.® Grado N.<° 17 
desfilando ante las autoridades escolares

Grupo de alumnas de la Escuela de 2.® Grado N.° í 
que interpretaron un llamativo número de baile

Los alumnos de la Escuela de 3.er Grado N.° 1, que dirige el conocido educacionista señor Horacio Dura, cantando el Himno
Nacional, durante la fiesta a que dió lugar la clausura de cursos

Damos en esta pá­
gina algunos as­
pectos interesantes 
de los festi v a l e s  
realizados en las es­
cuelas públicas, con 
motivo de la clau­
sura, de cursos. Di­
chas fiestas han al­
canzado este año 
brillantés propor- 

' clones.

Alumnas de la Escuela de 2.® Grado 
N.° 35, que dirige- la inteligente educa­
cionista Sra. Ofelia Escarzó de Travie­
so, interpretando un interesante baile.

Comisión que asistó a la hermosa 
fiesta realizaba, en la Escuela de 

2.® Grado N.° 35, con motvo de la 
clausura de cursos

Niños- que participaron en la fiesta 
realizada en la Escuela de 2.® Grado 

N.® 3, que dirige la señora María 
Gorostondo de López

Alumnas de* la Escuela de 2.* Grado N.® 15, durante el festiva^ 
realizado el miércoles pasado, en el que se desarrolló 

v;‘ tin interesante programa

Los alumnos.de la Escuela de 2.® Grado N.° 43, durante uno de 
los ejercicios gimnásticos realizados, y que estuvieron a cargo 

de la séñorita Flora Salvátloo



N O T A S  G R A F I C A S  D E  L A  S E M A N A

El dogtor Atilio Naranci» en el palco oficial 
presenciando el match de football jugado en su 
honor'entre Nacional y un seleccionado «aso­

cia cionista.»

El equipo nacionalófico que venció por 3 goH]s a 0 al 
seleccionado de la Asociación en el match jugado el 

domingo último.

El presidente del Centro Automovilista y las pesidentns de las asociaciones ftmeninas, durante la reunión 
efectuada el sábado para planear las fiestas de carácter social del «II ^lón del Automóvil».

0)eCoritas Chichi Dubra üéltrán, Blanca Celeste Gulray, 
Carmen Vlllanueva, Dicen Amoroso y A. Gualtieii. que 
tomaron parte en el festival eféctuado el lueves, ausp’clado 

por el Instituto de » ultura Femenina.

Grupo de señoritas que intervinieron en el 
festival artístico1 organizado por el Instituto 
de O Femenina que se realizó el jueves en 

la bala Verdi.

Un buen avance de Petrone en el pa-4

Concurrencia que asistió al festival rea 
llevó a cabo la distrib»

Público asistente a la fundón efectuada en e| Instituto 
"Verdi bajo los auspicios del I. de Cultura Femenina. El persoual enseñante de la Escuela de 2.® 

grado N.o 8 a cuyo cargo estuvo el festival 
realizado en el teatro Alhenlz.

Señoritas Clotilde Figuri Legrand y Albertina 
Vilar y  Señor Luis Cluzeau Mortet, que to­
maron parte en el V Concierto de la «Asocia­
ción Coral» que tuvo lugar el sábado último.



N O T A S  G R Á F I C A S  D E  L A  S E M A N A

t  r. Enrlght.
3: puerto abordo 
Vi os Aires.

en el «Licty> Fruncés» donde se 
a los aliimiiok.

Angulo-DUrliiger. Loa contrayentes 
de la ceremonia religiosa efectuada 
el sábado 18 del corriente.

<1 jl domingo en el Parqne Central.

Combinado asociacionista que resultó vencido por Na- Interesante incidencia del match Nacional-Com-
cional en. el partido efectuado en honor ael binado de la Asociación.

Dr. Narando.

En el «Liceo Francés*. El Ministro de Francia Sr. A. G líber t y los señores Superviene. Pouy. La marque 
Lansac, Oliver. Dnburdieu, Pacaud. Destren, Etcheliarne y Duvigneu, que presidieron el acto de la distribu­

ción de premios a los alumnos de dicho Liceo, con motivo de la clausura de cursos.

Niñas que llevaron a cabo un interesante Concurrentes a la fiesta organizada por la «A. José Pedro
programa en el festival realizado el sábado Varela* en el local de la Criolla, en liomen>-je a los niños
en el teatro Albeniz a beneficio dé la Escuela que toinarou parte en «la Cenicienta», obra representada

de 2.® grado N.° 2. en el teatro «Solis».

Grupo de concurrentes al baile que él «Club Italia* ofreció el pasado sábado a las familias de sus numerosos
asociados.



L  A

banquete ofrecido al doctor Francisco Caffera, con motivo de 
su jubilación del cargo dé Director del Instituto de 

Anatomía Paotológica
señorita Ruth M Oastell, 

un grupo 
dicho

E^-ac,tor Roberto Casaux y l a _____*
na a na *’ ''■'‘i rector de l a . Penitenciaría, ypañados por el D 

dain~' * Clllkciiuaild,
as, durante la visita que hicieron 

establecimiento penal

El doctor Atilio Narancio, acompañado de los miembros del 
Consejo Superior de la Asociación Uruguaya de Football, durante 

los partidos de pelota jdgados en su honor, en la cancha 
del Uruguay Osward Club

Familias que asistieron al. festival realizado en el local de la 
«Parva Do mus», presenciando los diversos números del programa / 

confecconado con tal motivo

Jugadores que llevaron a cabo un partido de pelota a 
pala. Dos equipos'estaban ‘integrados por G. Sáez y M. 

And re u, contra G. Morixe, y A. Delfino
SeñoTes A. Oamberini, M. jCrottogini, A. Passado y G. Pumarejo, 
que dirimieron supremacías en un partldo. de pelota jugado en 

nonor del doctor Narancio -

El «Cháf^lam'b'os», nave; griega -cuya; t r i.p u 1 ació ns; ,sa 1 ,v$, a Jos 
náufragos del «Hankinson», abandonados ven alta mar

Náufragos del barco griego «Hanlcinson», que llegaron a nuestro 
' puerto a Boido del «Charalambós», donde fueron recogidos v



El cuadro de la Asociación Amateurs de Football que a pesar 
de no gozar -de la afiliación internacional jugó contra la 

Asociación Argentina, afiliada a Amsterdam
Jugadores 
dos en el

de las Asociaciones Argentina y de Amateurs, 
sanatorio donde se asiste Adolfo C'elli, antes 
realización de un partido a su beneficio

reuni- 
de ln

Seoane en uno do los tantos entreveros producidos durante el 
desarrollo del partido realizado recientemente en la vecina orilla

Otro te pego. Este mocito de la camiseta blanca pretendió salir 
con la pelota. Y salió. Pero menudo porrazo se ha llevado...

Un aspecto de la enorme concurrencia que asistió al partido _ La tribuna oficial de la cancha del Club Gimnasia y Esgrima
a beneficio del jugado Adolfo Celli concertado por mediación totalmente ocupada por el entusiasta público que presenció eV 

directa de los jugadores interesante match

elebr&da frente a la estatua del general San 
Centenario de la batalla de Áyacucho Monseñor i sella, vicario General del Ejército, durante*el discui 

que pronunció después de la misa celebrada con motivo del 
Centenario de Iá batalla de Ayacucho



TODO UN
ESPECTÁCULO

A la dirección artística de la 
compañía de revistas del Porte­
ño, que visitará. Montevideo den­
tro de pocos días, se le hia plan 
teado un conflicto serio. El 
éxito de esa troupe radica en 
la armonía del conjunto y en 
el desfile de una cantidad de 
chicas jóvenes, bonitas y sobre 
todo, iguales. Claro está que las 
«girls», por muy bataclanas que 
sean, sienten en Montevideo, sus 

. veleidades de bañistas, y desvir­
tuando así lo de la irreconcilia­
ble enemistad con el agua, se 
aprestan a inundar las oásetas 
de Pocitos.

Pero todo tiene en este mun­
do sus inconvenientes. Una mu­
jer cualquiera, puede disponer 
a su antojo de su cuerpo a la 
hora del baño. Una biataclana, 
tal vez no. Los directores de 
las revistas que, por la índole 
de sus funciones, tienen que cui­
dar. jde„!a_ armonía del color, ven 
en esto del baño, un obstá’culo 
que quizás desbarate todas sus 
previsiones. Podrán saber ellos 
en qué estado entran las chicas 
al agua, pero nunca como han 
de restituirlas las ondas... El 
sol, indiscreto y acariciador, se 
encarga en algunos casos de 
transformar a las bañistas que 
si se sumergen por vez primera 
luciendo el blanco marfilíneo de 
sus carnes, salen a la orilla mu­
chas veces rivalizando en el co­
lor con una langosta hervida. 
Ni Romero ni Bayón Herrena, 
son partidarios de las batacla­
nas «al gratín». Por eso han 
tomado sus precauciones. Claro 
está que no se han inclinado 
por la prohibición radical.

Una razón de higiene los ha 
detenido en ese camino, que los 
llevaría a imponer a sus súbdi­
tas el suplicio de Tántalo, co­
mo importa el tener el agua a 
la vista y no poder aprovechar­
la a satisfacción.

Pero, en cambio, han dictado 
una medida de acuerdo con la 
cual todas las chicas del bata- 
clán porteño tendrán que lucir 
a la hora del baño, un uniforme 
singular, especie de trajo de 
«fantomas», que les sustraiga el 
cutis a lás irreverencias con­
tinuadas del sol.

La invasión de las bañistas 
originales dará a la playa un 
aspecto cinematográfico. Los 
entendidos me aseguran que 
desde otros aspectos y desde 
otros puntos de vista — ¡de 
buena vista! — la cosa resul­
tará todo un espectáculo.

Desde que se trata de v er ... 
'•¡Allá veremos!

ZONA P E LIG R O SA

Hasta ahora había sido el 
Brasil la zona peligrosa para 
los empresarios. Compañía de 
género relativamente alegre que

j

L O S  E S T R E N O S  R E C I E N T E S
“EL DUEÑO DEL MUNDO”, Comedia optimista 

del señor. Flores
La comedia «El Dueño del Mundo», representada en 

el Urquiza por la compañía Morganti-Dealessi, encierra 
un optimismo encantador.

Su autor, probablemente un joven a quien la vida debe 
sonreirle mucho, confía la suerte de la existencia de 
los personajes centrales de la obra, en el éxito que pueda 
corresponderle a una comedia, con que el muchacho lite­
rato, que interpreta el señor Morganti, ha de iniciarse 
en las actividades teatrales. Pero como en este mundo no 
se conforma sólo quien no lo desee, el autor, colocándose 
al amparo de cualquier suceso desagradable, nos con­
vence, primero, de que un desastre bien pudiera cimentar 
más aún el amor que une al literato con su compañera 
de bohemia, para demostrarnos, en seguida, que el triunfo 
de aquél consagra, en definitiva, el derecho que asiste a 
•los protagonistas a considerarse «los dueños del mundo». 
Jugando de esa manera a dos cartas, fácil le ha sido 
al señor Plores dar término a su obrita, ingenua a ratos, 
cursi en otros, y generalmente inspirada en el afán de 
aprovechar la simpatía que provoca en el auditorio la 
presentación de tipos familiares, condesa «bohemia crio­
lla», que tan bien sabe crear la fantasía de los escritores 
teatrales, y qué tan apartada se encuentra de la realidad 
misma.

La comedia se aplaude. Pero, a pesar de ello — y en 
esto quedaría demostrada la inconsistencia de la doc­
trina que se defiende en la misma — su autor no ha 
de considerarse, ni podemos considerarlo nosotros tam­
poco, como «el dueño del mundo», pues sólo, haciéndo­
senos' el campo orégano, podemos sospechar que quede 
aquél' aprisionado entre los aplausos que dedique un 
públicb complaciente a una obra de teatro.

La interpretación estuvo a cargo casi exclusivo de 
Pierina Dealessl y de Carlos Morganti. Debemos confesar 
que la actriz sobrepasó en todo instante al actor, poco 
familiarizado con esta clase de comedias.

llegaba a esas playas, sufría, 
rias bajas que en más de 
caso hicieron peligrar la esfij 
billdad del conjunto, provocan!! 
la consiguiente tristeza del d’ 
rector. El clima tropical, la hefl 
mosura de] panorama, el tan» 
ño de los brillantes; ¡vaya un 
a saber! — colocaban a los eláii 
mentos de las compañías, e ] 
trance de actitudes separatistas! 
con frecuentes caídas sentímenr J 
tales. Es común en la historial 
del teatro, recordar los «contos«4 
que se recogieron en el Brasí! f 
pero es frecuente a la ve» 
r e c o r d a r  también las chicaú 
flue se perdieron en la ero 
zada. casi siempre —  justo es j 
decirlo —  las más hermosotas.j 
también las más decididas. Vh¿ 
lasco, que permaneció por tie­
rra brasileña durante varios j 
meses, sin anotar una sola ba-i 
ja, llegó a Montevidao conven- j 
cido sin duda de haber abando-! 
nado la zona peligrosa. Pero» 
aquí fué Troya.

¡La nueva Troya!—Rosita R o« 
drigo, atraída por los encantos* 
bonaerenses, hace mutis, y  se 
embarca precipitadamente para 
la vecina orilla, dejando a «Las» 
Maravillosas» sin su concurso; 
Enriqueta Pereda y su esposo* 
Sacha Goudine, atraídos por el - 
encanto de un contrato estupen­
do, abandonan las filas, mientras 
Clarita Milani, lanza a todos los* 
vientos la proclamación del po­
der de sus encantos en la bús-: 
queda de un empresario bonae- ' 
rense que se encargue de su ex­
plotación.

Un sálvese quien pueda; un 
legítimo sálvese quien pueda, 
que derrumba todos mis conocí-,’¡ 
mientos rudimentarios sobre fí- 
s.’ca, al demostrar que no es 
siempre con la mayor tempera- 1 
tura como se consigue la diso- j 
lución de los cuerpos.

Los de las chicas de Velasco ¡ 
resistieron los oaüores del Bra-1 
sil, y sólo cuando se enfriaron. I  
aquí en el Plata, fué que se ad~ I  
virtieron las primeras posturas I 
disolventes. Bien es cierto^ que 1 
en algunos casos se trataba de I  
cuerpos débiles, cuando no ya 1 
un tanto «íanés*. Y en tales 1 
condiciones lo de la disolución 1 
es un accidente sin importancia. 1

EL REO DE LA
FAM I LIA

El doctor Aquino es un autor 
de prestigio. Sus comedias, bien 
escritas generalmente, tienen un 
sabor especial, que resulta gra­
to al paladar del público. Por 
eso, su producción se escucha 
con agrado én nuestros teatros. 
Muiño acaba de representar una 
obra que lleva por tltuilo «El 
Reo de la Familia». La ha re­
presentado dos noches en pri­
mera sección.

Es, por lo tanto, como si no 
se hubiera puesto en escena, 
pues pocas son las personas 
que, para escuchar una comedia 
abandonan a pleno sol la playa 
o sacrifican la hora de la co­
mida. ¿El doctor Aquino se

pe* fuera -y pDi* d en íio



LO S E S T R E N O S  R E C IE N T E S
•'CHAU PARIS”, REVISTA LEGITIMAMENTE BATACLANESCA

Mui ño "y Alippi 
nos han ofrecido 
una revista, «Ohau 
París», de origen, 
de ejecución y de 
Indole legítimamen­
te bataclanesca. Los 
revisteros criollos, 
toda vez que toman 
la pluma, tienen, por 
mucho que se cui­
den de disimularlo, 
un oportuno recuer­
do para M. Volte- 
rra o para madaime 
Rasimi.

Los autores de 
«Ohau París» no an­
dan con medias tin­
tas, y con una fran­
queza que mucho los 
honra, no han tra­
tado de despistar al 
público, deforman­
do lo que hurtan, 
sino que, más ¡prác­
ticos y más since­
ros, han ido direc­
tamente a la traduc­
ción de todo aquello 
que con éxito de pú­
blico nos dieran s 
conocer, las compa- 

.ñías francesas. La 
novedad es en«Chau 
P a r í  s» elemento 
desconocido, máxi­
me cuando algunos 
•le los pasajes de la 
revista fueron ade- 
1 a n t:ulos en Monte­
video por el. señor 
Lozarla. quien uti- '
lissó, a ese e.’*Mcto. sus entonces prestigiosas 
«girls», y por e! señor Almanzor, que incor­
poró a las obia* de confección casera más 
de un episodio bataelanesco.

.El buen gusto, el lujo, la cuidada visua- 
l'dad. de que hace alarde la empresa al poner 
en escena vcChau Parts»; la disciplina y. jus-

teza con que inter­
vienen los coros 
—i Alippi result¿ 
siempre un gran 
d i r e.ctor — consi­
guen que la re­
vista se reciba, a 
pesar de todo, con 
agrado, y que la 
con currencia , que 
aplaude' sea todas 
las noches muy nu­
merosa.

Y eso que, tal 
cual lo prevenimos 
alguna vez, entre 
l a s  gasas de los 
trajes, la tela de 
los decorados y las 
toilettes de las co­
ristas, se va esfu­
mando lentamente 
la personalidad ar­
tística de los intér­
pretes, que pasan a 
actuar en un plano 
muy secundario.

La señora Corna- 
ro y el señor Muí- 
ño, por ejemjplo, 
poco tienen que ha­
cer en «Ohau París», 
y  lo que hacen pa­
sa poco menos que 
inadvertido. ■'
Más suerte tiene la 

Sra. Poli, dé inter­
v e n  ción plausible 
en algún skecht.

Los aplausos co­
rresponden, casi en 
tota], a las bailari­
nas, coristas y se­
gundas tiples.

Entre ellas merece mencionarse la seño­
rita Bozán, que canta con gusto unas can­
ciones criollas. Una mujer bonita, que no ten­
ga la voz de un grillo, siempre resulta motivo 
de una atracción especial.

Y -esto es todo cuánto se ha podido ver en 
«Chau París».

mostrará, satisfecho de la pre- 
ferencia dispensada a su come­
dia? Ignoro el grado de espíritu 
de sacrificio de que dispone el 
doctor Aquino, pero se me ocu­
rre que por pequeña que se<a su 
vanidad de autor, se ha de en­
contrar resentida ante la suer­
te que ha corrido «El Reo de la 
Familia», que será el «reo» en 
la familia de/ la comedla, pero 
que, en cambio, dentro de la 
producción actual ocupa «par 
droit de conquéte», un puesto 
bien ganado en la familia de 
las comedias buenas.

Sobre todo, el doc.tor Aquí no, 
que. además de literato es mé­
dico, sostendrá, con razón, que 
no escribe él sus obras, para 
los paisanos madrugadores o 
para los vejetes diabéticos a 
quienes un régimen severo obli­
ga a matar en un teatro las 
horas que los demás mortales 
dedican a la mesa, pues, tales 
son, en definitiva, los únicos es­
pectadores que puede tener una 
comedia representada en vera­
no, con nuestro horario, á las 
nueve de la noche.

A «El Reo de la Familia» lo 
han tratado... como a un «reo» 
de verdad.

V A N O  I N T E N T O

El autor Rafael de Rosas, que 
dirige la página teatral de una 
revista argentina, diserta en tor­
no de la difusión del teatro de] 
país hermano. Y con ese mo­
tivo, expresa que las comedias 
porteñas se representan hasta 
en Montevideo, deduciendo de 
ello el éxito que han alcanzado.

Es perfectamente legítimo ese 
alborozo del cronista amigo, y

tanto más nos halaga cuanto 
que podemos nosotros también 
señalar idéntica circunstancia 
como manifestación concreta de 
la popularidad, adquirida por 
nuestras producciones. Y asi 
como el señor. De Rosas puede 
expresar todo cuanto contiene 
su artículo, podríamos decir 
nosotros con idéntica exactitud, 
que el prestigio de los autores 
rruguayos es tan intenso que 
Iva ce ya muchos años que las 
comedias nuestras se represen­
tan en los teatros de la Argentina

Ahí está el repertorio de Flo­
rencio Sánchez... Si se continúa 
en ed ingrato empeño de dividir 
algo tan indivisible .como es el 
teatro ríoplatense, en la clasifi­
cación de las obras por nacio­
nalidades, no habría por cierto 
de correspondemos la p e o r  
parte!. . .

No obstante lo cual, nos pa­
rece inoportuno el intento «se­
paratista» del ameno cronique- 
ro porteño. El teatro ríooláben­
se unido, no representa aún un 
valor muy consolidado para que

UN HOMENAJE SENCILLO
Roberto Casaux, compañeros de tareas suyos y algunos 
amigos de U.lises Favaro, momentos después de deposi­
tarse la placa colocada por e.1 gran intérprete argentino, 

sobre la tumba de nuestro compatriota

queden de este lado del charco 
—sin desmedro común—los nom­
bres de Sánchez, Pacheco, Mar­
tínez Cuitiño, y tantos otros.

COSAS CLARAS

Me advierte un amigo que se 
ha afirmado que una de mis 
últimas notas envolvía un ata­
que contra 9os inspectores de 
teatros. Si tal cosa se ha dicho, 
se ha incurrido evidentemente 
en una inexactitud. Sólo enten­
diendo muy mal lo que se escri­
be o queriéndolo entender deli­
beradamente mal, se pue'de afir­
mar que se ataca a u>n emplea­
do, porque se pide a sus supe­
riores que le otorguen una am­
plificación de funciones.

No he atacado, pues, a nadie, 
que no es el hacerlo ni mi in­
tención ni mi objeto en estos 
comentarios semanales. Puede 
existir seguridad de lo que afir­
mo, como que también esa se­
guridad debe caber a la vez 
respecto de que el día en que 
me vea obligado a atacar algu­
na disposición o a alguna per­
sona, lo haré con la claridad 
indispensable, para que no exis­
ta la mínima duda sobre el par­
ticular. En esa cir.cunsba.ncia, 
cuando el ataque exista de ver­
dad, comenzaré por enterarme 
de ello y se enterará también, 
seguramente, lia persona a quien 
me dirija, sin necesidad de. in­
térpretes gratuitos de intencio­
nes ajenas.

Cósa que sucederá si llega el 
caso y siempre qu-e merezca la 
pena...

José Pedro Bllxén Ramírez.
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a  May que asombrarle
Hay -que asombrarse ante el 

aso de que, a pesar de la can- 
idad de libros que hoy se pu- 
lican. todavía no haya apare- 
ido el libro del automóvil.

' 1 ¿Qué hace el autor? ¿Qu&hace 
se hombre con un poquito de 
magín ación y algunas horas 
jesocupadas, que después de 
lar unas cuantas vueltas en un 
íutomóvil, no se ha encerrado 
jn su cuarto, y se ha puesto a 
escribir ese libro que tiene que 

■f alirle de un tirón? Hasta como 
íegocío utilitario, que es lo úl- 

tf limo que debe tenerse presente 
}n nuestra literatura, el libro 

i ¡leí automóvil resultaré, un li- 
■I pro noble y espléndido, un libro 
\ vivo y jugoso.
’ | Hay que asombrarse ante el 
f paso, repetimos, porque, claro 

que aquí no se alude al manual 
' del perfecto automovilista para 
í uso del automovilista imperfec- 
| ¡t-o, con toda clase de indicado- 
I |nes prácticas acerca del radia- 
t dor y del magneto y del carbu­

rador, y de los cilindros, y del 
escape libre, y d.el arranque 
eléctrico, y de la rueda auxi­
liar y de la mejor manera de 

; inflar gomas desinfladas: en su- 
¡j ! ma, aquí no se alude a ese pe- 

I queño libro que trata del auto- 
| móvil desde el punto de vísta 

mecánico y que sólo puede inte- 
■ resar a quienes pilotean auto- 
1 móviles, sino que se alud-) al 

gran libro que debe tratarlo des- 
I de el punto de vista dinámico,
I y que tiene que Interesar a todo 

el mundo, porque debe ser el 
libro que recoja las vibraciones 

1 tfpicas de esta notable chifla­
dura contemporánea en todos 
sus aspectos superiores: él psi- 

| cológico, el ético, el estético, el 
político, el social, y también el 

■ I- meta físico de vez en cuando. 
Tan rico se ofrece el tema a 

' nuestra sensibilidad que el día 
en que aparezca el libro del 
automóvil algunos exclamarán 

: - algo confusos:
— ¡Pero éste es el libro del 

- hombre!
L Y otros:
r  — ¡Pero éste es el libro de ¡la 
ciudad!

■ Todo lo será ese extraordina­
rio libro del automóvil, porque 
siendo verídico demostrará que 
el automóvil es esa cosa que 
ha dado sil contig¡uración más 
•acentuada a la fisonomía que 
ahora tienen el hombro y la 
ciudad.
El -rolante y la nariz 

Sobre todo, resulta contun­
dente la influencia plástica del 
automóvil, y ello porque debo 
ser la plástica la expresión del 
Influjo primogenio de cada fe­
nómeno, Poco a poco, *al hombre 
que pilotea un automóvil se le 
va endureciendo el rostro y se 
le va modificando la nariz en 
el sentido adecuado a lá mayor 
resistencia física; hasta que 
llega un grado en que ninguna 
clase de choque, le causa lesión. 
Ya circulan por a'hí muchos ami­
gos nuestros cuyo pergenio na­
sal nos los delata como auto­
movilistas de raza. En alguno 
se manifiesta el signo tan aceh- 
tuada-mente que no nos confor­
mamos con la creencia de que 
sólo posee un automóvil; nece­
sitamos presumir que posee una

empresa de taxis o que sé ha 
dedicado a la importación dé 
camiones.

Pero las manifestaciones del 
fenómeno no se detienen en lá 
nariz, como las moscas, sino que 
con el uso del volante la línea 
se vuelve más audaz, más atre­
vida, describiendo su perfil ha­
cia lo alto para abombar la ca­
beza y en seguida trazándolo 
hacia abajo para imprimir al 
mentón un intrépido giro sa­
liente que la frenología reputa 
como expresión de firme volun­
tad. El detalle-no es apócrifo. 
Más bieij hay que convenir en 
que enriquece el caudal ae la 
influencia del automóvil en una 
dirección más elevada, porque 
ya se ha notado que el manejo 
algo frenético del volante des­
arrolla en el piloto el predomi­
nio de la voluntad. Esto lo de­
muestra el hecho, según algunos 
sociólogos, de que el gremio de 
choferes sea uno de los gremios 
mejor disciplinados cuando lle­

ga la hora de defender los in­
tereses coleotivos. Pero ese des­
arrollo de la voluntad l-o descu­
bren los automovilistas a cada 
momento. Nuestra gran suerte 
consistiría en que el manejo 
del volante les desarrollase pa­
rejamente la puntería, no para 
aplastar personas, sino para no 
aplastarlas.

Alguien dice que todo se an­
dará.

En concreto
Por ahora, lo que se puede 

e s t a b l e c e r  concretamente, es 
que el automóvil está dando a 
la ciudad u>n tipo humano de 
fisonomía física y moral per- 
f e  c t amente diferenciada, que 
debemos conceptuar muy supe­
rior al que le ha dado al campo 
la carreta de los bueyes. Sólo 
presenta una dificultad impor­
tante: la de que si repentina, 
mente tuvieran que quedar pa­
ralizados los automóviles por­

que se agotasen en el mundo 
todas las minas y provisiones de 
combustible, no se sabría qué 
hacer con el piloto. No se sa­
bría. Sucedería con el piloto lo 
que con todas las piezas de re­
puesto. O la química industrial 
encontraba prestamente el sus- 
titutivo, o habría que negociar­
las como hierro viejo.

Esto sería particularmente, 
lamentable si las mujeres ya se 
hubiesen apoderado del volante 
en. la forma en que lo harán 
andando el tiempo.

Golpe arquero 
Apoyamos este presagio en la 

convicción de que el automóvil 
es el vehículo femenino por ex­
celencia, el vehículo genérica­
mente complementario de la 
mujer. Desde- que circuló por 
las calles el primer automóvil, 
Jo, mujer se detuvo y  lo miró 
con esa mirada viva, arquera e 
iluminada, con esa aguda mira­
da de asalto y  abordaje con

que se mira aquello que. está 
en manos extrañas cuándo la 
voz de. la naturaleza dice que 
por derecho propio nos perte­
nece.

Lti función del volante perte­
nece a la soberanía de la mu­
jer. Ni requiere músculos, iii 
demanda coraje, ni estropea las 
uñas afiladas. En cambio, re-'-, 
quiere firme pasión, rápida sen­
sibilidad y un bien desarrollado 
instinto de conservación; tres 
cualidades fundamentalme n t e 
femeninas. Además, está el as­
pecto decorativo del automóvil, 
que alcanza a lo. suntuario fre­
cuentemente y en cuya escena 
advertimos, como especie de 
ademán diferenciante, ésa ex­
presión paradójica de inmóvil 
movilidad que tan a'tono parece 
con el contorno físico y el radio 
espiritual de la mujer.

Pero, sobre todo, el volante 
automovilístico, correspondía de 
nacimiento a la mujer, porque 
brindaba desenvoltura a su fino 
instinto de dominio y -mando 
sobre los elementos aparente­
mente díscolos, y en realidad 
reducibles. No debe haber no­
ticia de la mujer a quien algu­
na vez se le haya ocurrido pi­
lotear un navio en alta mar. 
Aquí pisamos el territorio es­
cénico de la epopeya que la 
mujer se conforma con admirar 
muy significativamente, en su 
alto y distante valor de pano­
rama.

Volviendo al lil>ro
Insistimos en que nada nos 

preocupa tanto, ni nos parece 
cosa tan apremiante como la 
aparición del libro del automó­
vil. Será probablemente, el li­
bro génesis de nuestra época ese 
libro riervioso, vivo, fluyente y 
dinámico, ese libiro únipo y es- 
pasmódico, que se diferenciará 
radicalmente de todos los libros 
en que sólo podrá ser leído a 
salto de rana, porque en el trán­
sito de su lectura llegará a 
cada tramo un momento en que 
tendremos que cerrarlo y me­
terlo debajo del colchón apresu­
radamente. enloquecidos por el 
estruendo de las bocinas que 
zumban, de los perros que aú­
llan y de las gomas que revien­
tan en sus páginas.
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Petacas tu Galallt. Modelos exclu- Petacas con apliques Marquesitas 
alvos de la casa. Interior nécessalre. Interior nécessaire.

I
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Sobre en gamuzas Foca y  Marroquí, cierre metal 
Interior, Block, Polvera y Perfumador
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Pequeña toca de cinta de gra­
no grueso negro, alegrado 
simplemente por dos pinchos 
de perlas.

Sombrero de satín, adornado con 
un pompón de plumas gliceri- 
né fucliia.

Sombrero de fieltro ador­
nado con cinta Gros Gram 
blanca y  negra/

‘Gorro de satínVeopu cas­
tor, corbata Directorio.

/
Sombrero de fieltro con 

pequeña ala de crosses 
negro y.oro.

Sombrero copa, paja Bengala, 
adornado en terciopelo y 
motivo fantasía.



C O R R E S P O N D E N C I A
F E M E N I N A

Respuestas
Maruja.—Para sacar las man­

chas de grasa del entarimado, 
puede usar esencia de trementi­
na (aguarrás), y polvos de talco, 
poniendo sobre éstos, durante 
unos minutos, una plancha ca­
llente. Para quitar la antigua 
pintura de la madera, antes de 
aplicarle la nueva, le aconsejo 
la siguiente solución; en un 
litro de agua., eche veinticinco 
gramos de ácido sulfúrico y, 
luego, cien de potasa.

Ríen. —  Sus dientes perderán 
las manchas verdosas origina­
das por d e p 6 sitos de sarro, 
usando, una vez al día, los pol­
vos siguientes, por cuya reac­
ción ácida .se. recomiendan para 
su caso, y se proscriben a las 
bocas sanas: Crémor-tártaro, 15 
gramos; ácido bórico, 15 gra­
mos; esencia de menta, X  go­
tas. Si usted prefiere el anís a 
la menta, puede substituir en 
esta fórmula, la esencia de men­
ta por esencia de anís, en la 
misma proporción. Si la enfer­
medad de su hermanita se tra­
duce por la palidez de las 
encías, puede higienizarse la 
boca con la siguiente prepara­
ción, que enrojece la mucosa: ■ 
Tintura de piretro, 50 gramos; 
alcohol de menta, 50 gramos.

Hortensia.—Para preparar el 
agua de afrecho, se coloca éste 
en una bolsita de lienzo. > so- 
bre ella se echa el agua ca­
liente. Con esta agua así ca­
liente, o después de haberla de­
jado enfriar, según es su eos. 
tumbre, puede lavarse la cara.

Leuconoe.

EMPAPELAR LAS PAREDES
Para realizar uno mismo el 

empapelado de las habitaciones 
es necesario, ante todo, suponer 
cada pared dividida en tres par­
tes: una, superior, junto al te­

cho, que permanecerá al descu­
bierto, generalmente pintada de 
blanco o enyesada; otra, infe­
rior, destinada a un friso; y, 
entre ellas, la que luego se ha 
de cubrir con el papel pintado. 
Proporcionar, entre sí, estas

Engrudando cí papel

tres superficies, es de capital 
importancia. Su correspondencia 
no obedece a reglas fijas: la 
rigen, la altura total de lâ  pa­
red, las dimensiones de la pieza, 
el alumbrado de la misma, y 
los muebles que ella contenga.

Al campo blanco que linda con 
el techo, los decoradores le sue­
len dar, para las piezas que tie­
nen de tres a tres metros y me­
dio de altura, una longitud que 
varía entre setenta y cinco cen­
tímetros y un metro y veinte 
centímetros.

Las dimensiones del friso que

va junto al suelo varían, desde 
el sencillo zócalo, menor de 
veinte centímetros, hasta las 
más elevadas «boiseríes».

Por consiguiente, la parte 
comprendida entre el campo 
blanco superior, y el friso de 
abajo, admite, también, las más 
diversas altitudes.

La pared, previamente : aspa­
da o barnizada con una solución 
de cola, si ella estuviera enye­
sada, o con su antiguo papel, 
cuando éste permanece bien pe­
gado. está en condiciones de ser 
empapelada. Si el papel que la 
adornaba se halla despegado en 
algunos lugares, es menester 
quitarlo totalmente.

El resto de la operación se 
reduce a favorecer la adhesión 
de los papeles con la pared. Pa­
ra esto, se dividen en trozos de 
conveniente largo, cuidando 
que, al pegarlos, concuerden los 
dibujos de las distintas tiras, es 
decir, previendo la forma, en 
que se realizará el enlace de 
ellos.

Se sostienen dichas tiras so­
bre una mesa larga, y, median­
te un. ancho pincel, se extiende 
por el revés, una capa de en­
grudo. Éste lia dg ser de buena 
calidad: algunas harinas pueden 
alterar profundamente los co­
lores del papel, convirtiendo un 
lindo amarillo dorado, por ejem­
plo, en rojo sanguíneo.

Se quita, luego, el excedente 
de engrudo, y se doblan lás ti­
ras de papel, de modo que la 
cara untada permanezca hacia 
adentro. Se preparan, a la vez. 
unos cuantos trozos del papel, 
para que, antes de ser coloca­
dos, ellos se impregnen bien con 
el engrudo.

Llévase, después, la primera

de estas tiras, doblada y stwnM 
nída por sus cuatro ángiDd* 
hasta la línea que marc^H 

oarte inferior del campo blaik&á 
Hecho esto, se sueltan las tfíH 
esquinas inferiores del pap#^

Adhiriéndolo a ía pared

que se desdobla por el peso del 
engrudo. Un cepillo de cerdas, j 
j.iuy limpio, o un trapo viejo, 
pasados, primero, sobre el medio j 
del papel, siguiendo vertical­
mente hacia abajo, y, luego, por j 
sus costados, lo fijan a la pared. '

El segundo trozo se dispone 
de modo que. cubriendo alredé- i 
dor de un centímetro del prima- J 
ro, verifique la trabazón de sus I 
dibujos con los del ya pegado/' 
en la forma prevista al cor- I 
tarlos.

Suele limitarse el borde supe­
rior de estos papeles con la» 
ayuda de unas varillas especia-T 
les, que se venden para este fin. I 
o con galones de tela o tiras de 
otros papeles, cuyos colores con^H 
cuerden los del primero.
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M obiliarios selectos para
DORM ITORIO
COMEDOR
SALA
HALL
LIVING ROOM
BOUDOIR
ESTUDIO

a precios sumamente moderados.

Amplios surtidos en artículos de Tapicería,
Alfombras y Bazar
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Boda
Étiman Montero-Sosa Días

4 odas las características do 
' limonado acontecimiento revis*

I* *1 acto del enlace del señor
* ás Eastman Montero con la
* >rita Elena Sosa Días Pi- 

I i *úa, llevado a cabo con gran 
" ‘i pa en la iglesia de Nuestra
'  ora de Lourdes, la tarde del . 
< ijl corriente.

>s prestigios y simpatías con 
!éi'i cuenta en nuestra sociedad 
1-. llstinguida pareja, se vieron 
e lenciados en la fecha de su 
t ice, acudiendo una concu­
rrida numerosa y -selecta a 
-licenciar la brillante ceremo- 

nupcial, consagrada -a-nte 
i altar resplandeciente de lu- 
v y de flores.

•esipués de las 7 y I|2 hizo 
^entrada al templo la joven 
Áciposada, dando el brazo a su 

iré el señor Enrique Sosa
PH
<a «toilette» de la novia lla- 

’Si justamente la atención por 
f suntuosidad y elegancia. De 
n larraeuse» blanca y preciosa 
1 to r deliére» de azahares; el 
"|n.to de admirables encajes de 

5 fflaterra. que pertenecieron a

su distinguida abuela materna, 
lo llevaba la gentil novia sujeto 
a la frente por una corona de 
minúsculos azahares, y la lar­
guísima «tralne» de seda blan­
ca partía de los hombros ha­
ciendo aún mayor la esbeltez de 
la delicada silueta. En la mano 
lucía enorme ramo de violetas 
blancas.

La opinión general consagró 
a la señorita de Sosa Díaz como 
una de las desposadas más -lin­
das del año.

La suntuosa residencia de los 
esposos García Monrane>r, en la 
.Avenida S de Octubre, íué mar­
co, la tarde del pasado 8. de 
una hermosísima reunión feste­
jando el cumpleaños de su se­
ñorita hija Lolita.

Las muchas simpatías que ro­
dean a la gentil niña quedaron 
evidenciadas en ese día, en que 
un grupo escogido de sus amis­
tades pasaron a saludarla, im­
provisándose una reunión llena 
de atractivos que se prolongó 
hasta altas horas.

Navidad....
Siempre ha dejado en los 
espíritus gratos recuerdos. 
Haga que los suyos tengan 
este año

EL MEJOR REGALO

UN LIBRO
Tenemos hermosas edicio­
nes de lujo de las más des­
tacadas obras y  las más 
atractivas colecciones para 
n i ñ o .

a

Palacio dei Libro ia a □
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La democracia se defiende, en Francia, contra bolcheviques y reaccionarios

Aprovechando las libertades 
políticas restauradas en Fran­
cia por el Gobierno que encabe­
za Mr. Herriot, los comunistas 
intensificaron sus actividades, a 
fin de provocar un movimiento 
revolucionario en ¡París, capaz 
de subvertir el orden social exis­
tente, implantando el -régimen 
de la dictadura sovietista.

Hay ilusiones difíciles de des­
arraigar en el animo de los 
hombres, que necesitan de ellas 
para vivir, como del oxígeno el 
organismo, y a ellas se prenden 
con la ansiedad vital de las 
esperanzas dinamizadoras.

La ilusión de la utopia comu­
nista, estableciendo ' entre los 
hombres una era de justicia y 
de felicidad total, parece no que­
rer morir en <la conciencia in­
genua de muchos, sugestionados 
por las teorías del maxismo re­
volucionario. a pesar del lamen­
table fracaso que en la Rusia 
barrida por la marea roja de la 
revolución, ha experimentado la 
doctrina de la Jauja proletaria.

Queriendo instaurar un régi­
men de libertad, han instaurado 
un régimen de despotismo, en el 
cual los hombres son simplés 
números alineados bajo la fé ­
rula disciplinaria del Estado. Y 
queriendo conquistar el bienes­

tar igual para todos los hom­
bres, suprimiendo el proletaria­
do, sólo han logrado establecer 
el proletariado igual para to­
dos, haciendo una colectividad 
de pobres.

Sábese que en la Rusia so 
vietista, existen menos liberta­
des individuales que en las na 
ciones burguesas; sábese tam­
bién que, bajo el sistema comu­
nista ruso, el bienestar de la 
mayoría no es superior, sino in­
ferior, o por lo menos igual al 
que poseen bajo el sistema del 
salariaje, imperante en el resto 
del mundo.

Y, sin embargo, los comunis­
tas que andan por el mundo so­
ñando aún con la -felicidad del 
paraíso ruso, y trabajando para 
sucitar en los otros países una 
revolución social semejante, son 
numerosos. Numerosos y peli­
grosos, como todo hombre que 
se halla poseído de una fe, aún 
mayormente cuando es un error 
fanático.

París, centro internacional de 
todo el mundo, refugio de todos 
los expatriados y hogar de to­
dos los soñadores, encerraba en 
sí una activa colmena de co­
munistas de todos los países.

La severa censura nacional!s 
ta sostenida en tiempos de Mi-

raud y Poincaré — tiempos de 
opresión conservadora — los te­
nía constreñidos y ahogados en 
el secreto de sus catacumbas 
cristianas.

El régimen de libertad demo­
crática renovado por Herriot, 
les dió alas, haciéndoles conce­
bir la perspectiva de un próxi­
mo movimiento. Su reanudación 
de las relaciones internacionales 
con Rusia, y  la amnistía para 
todos los delitos políticos, sir­
viéronles de fomento. La Repú­
blica se abría así, en virtud de 
sus propias libertades, al pe 
ligro de un golpe comunista, 
llevado a cabo por los numero­
sos .elementos cosmopolitas es­
tablecidos en París, respaldado 
en el ejército rojo de Rusia, el 
cual, según manifestación de los 
propios comunistas, está dis­
puesto a acudir en ayuda de la 
primera revolución proletaria 
que se produzca en el exterior.

Herriot. demócrata, pero no 
comunista, evolucionista pero no 
revolucionario, ha debido, pues, 
tomar severas medidas de de­
fensa contra el peligro de las 
conspiraciones que, en el actual 
momento, atentan contra el ré­
gimen republicano. Así ha or­
denado clausuras y destierros, 
tanto de comunistas como de

clericales, pues éstos s-jH  
enemigos de la república ¿i 
Jos primeros, ya que preH  
rían volver a Francia al <uH 
tismo de la Iglesia.

Francia y la- R e p á 6 lic fl  
encontrado, pues, en Hen| 
una mano firme, al servi^H 
una convicción íntegra. 
cionalístas revolucionarlos» 
dominaban en Francia, ten 
a la opinión encogida baja 
amenaza del fantasma boM 
vique, que se levantaría arre* 
dora y catastrófica, si e llo fl 
jaban las riendas.

Herriot, demócrata lib e S  
avancista, ha demostrado l o »  
trario, así a los unos corflm 
los otros, haciéndoles sentir íl  
está dispuesto a rep r im ir»  
firme energía, toda subverr* 
que atente a las libertades y 
orden de la República. Ni 
ricales ni comunistas lograr 
pues, hacer de las liberta- j 
que combaten, las armas de 1M 
propios intentos.

Puesto como una fuerte ii» 
lumna entre la reacción y 
máximaJismo. Herriot. represa 
tante genuino de la democraífl 
principista es. en los actdk- 
momentos. el indice del e<|d9| 
brío social.

Ha faltado el mejor homenaje en el centenario de Ayacucho

SPRINGFIELD
D ittribuidorcs Q cncrales

-Con toda Ja solemnidad y  el 
esplendor de las grandes fiestas 
oficiales se ha celeb&rdo en el 
Perú la conmemoración de Aya- 
cucho .

Lástima que la celebración de 
tan magna efeméride que re- 

i presenta la independencia defi­
nitiva de Hispan o-América, no 
encuentre al Perú bajo el régi­
men de libertad institucional, 
que es el derecho inalienable 
de los pueblos emancipados, y 
el mejor homenaje que a los 
héroes de Ayacucho podrían 
rendir los actuales ciudadanos 
de esa nación consanguínea del 
continente.

El gran centenario americano 
es celebrado bajo los auspicios 
de un gobierno arbitrario y des­
pótico que, tras las apariencias 
aparatosas de la legalidad, ejer­
ce sobre las libertades del pue­
blo peruano la más injusta de 
las conculcaciones, habiendo 
suscitado las protestas y las 
condenaciones más enérgicas 

entre la intelectualidad univer­
sitaria y la prensa popular de 
los otros países de América.

Cientos de ciudadanos perua­
nos, jóvenes en su mayoría, per 
tenecientes a la clase más ilus­
trada del Perú: estudiantes, pe­
riodistas, literatos, profesores, 
andan proscriptos por América, 
huyendo de los rigores del g o ­
bierno por el delito de pensar 
y de opinar en contra del ré­
gimen ilegal y dé las tendencias 
reaccionarias encarnadas en el 
señor Leguía, titulado presiden­
te constitucional del Perú, pero 
verdadero dictador, a su vez 
movido por las influencias ocul- i 
tas de los jesuítas.

DAN REE & C IA .
Calle 25 de Mayo 576 

Montevideo

Cientos d<¿ publicistas, estu­
diantes. profesoras, están encar­
celados en Jas prisiones de Li­
ma, por el deljto de oponerse •* 
las tendencias y a las normas 
del dictador.

Muchos diarios han sido ce­
rrados. También han sido clau­
surados muchos clubs. La li­

bertad de imprenta no existe, 
como tampoco la de reunión. 
Toda oposición es ahogada bajo 
la férula policial. En las Uni- 
vesidades de Lima y el Cuzco 
han sido sofocados con sangre, 
mítines generosos de los estu­
diantes. que protestaban contra 
propósitos del gobierno, que sig­
nificaban un atentado a las dig 
nidad de un Estado moderno co­
mo aquella consagración de la 
República al Corazón de Jesús, 
ridiculez de beato que hubiera 
sido la irrisión del mundo civi­
lizado.

Los estudiantes e intelectua­
les del Perú, en gran mayoría, 
han dirigido a sus hermanos de 
América, un mensaje doloroso, 
reclamando la solidaridad espi­
ritual en pro de las libertades 
de pensamiento y de acción, que 
son condiciones esenciales en 
una República, y se hallan hoy 
suprimidas en su patria.

¡Lástima, decimos, que el cen­
tenario de esa magna fecha pa­
ra la libertad de América, no 
pueda ser celebrado dignamen­
te en el bello y gentil país pe­
ruano. de tan relevante blasón 
en la historia del Continente.

Y al decir dignamente, nn 
nos referimos al brillo de las 
ceremonias oficiales, ni a la so­
lemnidad de Embajadas y Con­

gresos, cosas que. ya sábeme» 
han tenido todo el lujo que i  
gobierno es capaz de desplega 
cuando se propone revestir c 
un prestigio teatral, el tris 
drama de sus realidades inte : 
ñas. Nos referimos a aquel en 
tado de diginidád política qu**> 
para una república american 
consiste én la integridad de su 
normas institucionales, funda* 
das en los principios de la De­
mocracia.

Sea cuál fuere la pompa qu<- 
hayan revestido las celebracio 
nes oficiales del Centenario dd 
Ayacucho. le ha faltando a 1 
magna efeméride. el más pro 
cioso de los homenajes: el d»t- 
un Estado que se desarolla baja* 
la garantía tutelar de sus leye.* 
en el cual impera el más amplíe 
respeto a todas las libertades 
públicas y el culto más sagrado-, 
a todos los derechos de la per­
sonalidad humana.

Que muy pronto pueda el Pe? 
rú ostentar este título, recaá 
brando la integridad de su nor­
ma republicana, es el voto que 
hemos formulado, como ameri­
canos y como hombres. Y este 
voto ha sido el homenaje que*- 
enviamos a nuestros hermanos» 
del Perú, en la celebración del5 
Centenario de Ayacucho.

Alberto Zum Felde. |

r~
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Novedades n $  O .IS O  el ejemplar en venta en las casas E llrn ld e, Juan Carlos Gó 
nn x 1414;'Mou««iu¿w. Ituzaingó 1877; R o d ríg u e z  R¡«*t, Avenida San Martín 2700 bis; o 
en Buenos Aires a H é c to r  P lr o v a n o , calle Pasco 1440.

TANG08: Mía, Hollín, Julián, Tesorito, Casc»b» lito, Todo corazón, Muchachito loca, 
Cabezo del Italiano, Sombra», Piceolo Navio, l  n Metejón.

SHIMMVS : Oh Paria, Templo de Venus, Nerón, No no-no, Pero hay una melena.
V A L SE S: Olga, Un placer.

Ks IILOS: Gato cor»entino, Ay mi negra, Triste entrerriano, Baileeito, Cuando na do te debía.
TOPAS ESTAS PIEZAS PUEDEN EJECUTARSE POR CIFRAS CON SOLO 'COMPRa k  

EL IfFTOD. TARQUISO QUE LE ENSEÑAItA A TOCAR SIN NECESIDAD DE MAESTRO 
NI SABER MÚSICA. El precio del MÉTODO TAHQUINO es de $  O .T G .  Enviamos gratis 
catálogos de las obras en venta. Lo»pedidos se atienden a vuelta de correo siempre que 
rengan acompañado de au importe. * ______________ _____________
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til haber desgracias, 
jilctos. pestes, guerras,
(>& abollarse el globo en que vivimos,
* «cogerle a Amighetti la galera,
¡ pregar los barcos, requisados, 
i irirse otro Salón de Primavera,
1 on ecer cualquier otro fenómeno, 
i sos que al mundo, con frecuencia asuelan... 
' ’á baber suplicios,

4<ldios y torturas y rabietas 
angustias y quebrantos 
«larguras protervas,

¡ ,-o como ese dolor que a él lo amilana 
i hay más que uno en la tierra!

•I (salió de Improviso,
> * la graciosa Impavidez serena 
ki que le bro a a uno un golondrino 
f< e duelen las muelas.

¡ Y sí que era feliz Fermín de Yéregui, 
hasta la gira aquella 
rué organizó Serra o el Presidente 
con protocolo doble, de ida y vuelta!

¿Qué hace un Introductor de Embajadores 
para dar el 14 con conciencia?

No lo dice por cier'o el Fuero Juzgo 
ni “La Voz de Alcornón", ni “La Gaceta'*, 
ni las concisas guías telefónicas, 

ni existe una novela 
que diga claro, a quien se da el 14 
cuando no ceja Nín, ni Gómez suelta . .

Y desde entonces es claro 
que si a Palacio una Embajada llega, 
y al número 14 de la lista 
le toca entrar por la anchurosa puerta, 
no es un 14, sino un 28 
el que triunfal y augusto se presenta. 
Hombro a hombro pegados 
con inaudita fuerza 
entrán Gómez y Nín en una línea 
como en Maroñas las carreras “puestas"... !

El redactó la ' lista,
esa lista severa,
donde para tomar el desayuno
y sentarse a la mesa
se forma con los nombres y guarismos
gerárquica escalera.

Cuando llega el 14 ... ¡cifra aciaga! 
a Enrique Comas Nín, con elocuencia, 
se le antoja abonársele al 14 
porque el número 15 le trae “ jetta”.

Más llega Gómez Folie, 
discute, se acalora, se cabrea, 
y ante Fermín que escucha acongojado, 
el 14 de Comas se reserva...

II I i Y él si que era dichoso, 
nichoso a manos llenas,
' Introduciendo cuantas Embajadas 

,i )or esos mundos infinitos ruedan...!
¡i El sí que era dichoso
| Ostentando ante ellas
■ijmás condecoraciones y más cruces
)jque las que un camposanto ostentar pueda...!
/ ¡ Ay de aquellos banquetes,

, ¡ recepciones y fiestas 
i donde al suave compás ceremonioso, 

iX cube sus reverencias,
ubicaba a los rancios diplomé icos 

'  de fracs laureados y de barbas, luengas... !

¡ Oh, Dioses del Olimpo !
¿Qué misteriosa fuerza,
qué inteligencia augusta y sobrehumana
la formidable incógnita despeja?

¡ Un Secretario versus un Prefecto!
¡ Un memorándum contra una cadena!

Si es que van a un banquete
de esos que abundan tanto en nuestra tierra
hay un sillón construido- de exprofe$o>
que dos “catorces" al respaldo osten'a' '
y tiene cua'ro brazos y ocfco patas
y es doble el plato, el pan; la servilleta,
y hasta doble es la copa cristalina,
donde los dos rivales se refrescan. . .

Hay, en fin, por desgracia, 
en tamaña emergencia, 
untos líos auti^pro ocolares

qv.e hay quien cree que de Yéregui en.oquezca
con eso del 14 duplicado
que a tal extremó a Nín y a Gómez lleva...

P aco T illa .

Monos de Bello.



E L Mí O N T A J

1. El puente posterior llena sobre ruedas al ini- 2. Mientras que un operario coloca las abrazaderas 
ciarse la «cadena».—Dos hombres le presentan el del elástico posterior, otro arma la dirección y 

chassis, munido de sus pedales y del tren un tercero Jija los cables eléctricos
delantero

3. El motor ya armado (menos el magneto 
ciende sobre el chassis, donde es fijado por 

buloncs.— Otro operario arma el desembr

J§. Dos obreros instalan el tablero de instrumentos 
de control, junto al cual va el tanque de bencina, 

ya debidamente fijado

5. La barra de .la dirección se fija al tablero, mien­
tras que un compañero arma las palancas del 

cambio y del freno

6. El caño de escape y el silencioso, se mon a n  < 
bre el chassis, med'ante. gramnan especiales.—Ei 

operación exige siete minutos y medio .1

El montaje en cadena, del cual tanto se 
ha hablado, tiene por fin el suprimir en la 
fabricáción del automóvil de setie, la mayor 
cantidad posible de mano de obra, y los 
errores que fatalmente la misma produce. 
Este procedimiento tiende, p or . lo tanto, a 
producir coches que sean de precio reducido, 
pero de gran valor utilitario.

El término «montaje en cadena», se aplica 
a la sucesión de operaciones, que constituyen 
luego de terminadas, el chassis completo, por 
analogía "a la maniobra que ejecutan ante un 
incendio los bomberos, pasándose los baldes 
de agua «en cadena», pues aquí no se trata 
de una cadena, sino de un riel, sobre el cual 
los chassis van circulando con .sus propias 
ruedas.

En la fábrica Ford, que produce alrededor 
de 7.000 unidadas diarias, la cadena está sus­
tituida por una cinta en movimiento, o «tapis 
roulant», que se desplaza lentamente ante los 
obreros.

•En otras fábricas' se usa el procedimiento 
que ilustran estas páginas.

El principio del montaje en cadena, es un 
principio de sentido común, se basa en él 
hecho de que si se descomponen todas las 
operaciones que constituyen el armado de 
un automóvil, en otras operaciones más simr 
pies que puedan ser realizadas por cualquier 
obrero no especializado, es evidente que el

costo final de la mano de obra va a quedar 
notablemente .disminuido, pues es lógico que 
un obrero que de la mañana a la noche no 
hace sino apretar tuercas, ganará un salario 
menor que el operario especializádo, un ajus­
tador, por ejemplo; que ha empicado tres 
años en aprender su oficio. Y, sin embargo, 
es evidente que apretando tuercas durante 
días y meses,- -el- hombre que realiza esa 
operación adquiere una habilidad y rapidez 
tales, que -en poco tiempo hacen de él un 
especialista en esa pequeña operación. Lo 
que sucede con él, pasa también con los otros, 
de manera que en definitiva, los chassis son 
montados por una serie de especialistas de 
rara habilidad, en cada una de las más pe­
queñas operaciones.

Por otra parte, para que esta mano de 
obra, que traba ja generalmente por movi­
mientos reflejos, no se interrumpa en la ca­
dencia de su producción, es necesario quo 
todas las piezas a instalarse sean rigurosa­
mente idénticas: un bulón más grueso o más 
corto que los otros, interrumpiría de golpe 
todo el trabajo. Por lo tanto, el montaje 
en cadena exige que todas las piezas sean 
rigurosamente intercambiables; el bulón del 
chassis N.° 3417 es exactamente idéntico al 
del chassis N.° 561>9„ y es fácil comprender 
las ventajas que derivan de esto para la 
clientela, pues si alguna vez, por la pérdida

7. El radiador, compuesto de dos elrmen'os de ■  
1 / 0 8  verticales, con un colector central, se coloca i 

continuación, fijándolo fuertemente al chussis

de este bulón, el automovilista se encuentre-J 
detenido, en cualquier casa que venda lorifi 
repuestos originales de fábrica, hallará u«il 
bulón exactamente igual. En el montaje er>' 
cadena, para que los operarios no pierdan 
tiempo en buscar los elementos necesario** 
para el armado, ni tengan que trasladarse de 
un chassis a otro, éstos vían pasando delante1 
de ellos,; mientras a su costado cada cual -! 
tiene las herramientas necesarias ñara rea-* •

3



lí»E N C A  D E N A  *»

espites del radiador se procede a montar el 
oot o espolón, el que se mantiene abierto 

mediante un especial dispositivo

9. Un obrero ajusta con sumo cuidado, el marco de 10. Mientras un operario instala las varillas de co­
medera, sobre el cual reposa el capot. «wa vez mando de los frenos, otro monta los soportes de 

cerrado. los estribos

Un obrero mon'.a las juntas de goma de la-cir- /2. &obre los Jaraneros del chassis, se montan los ¿3. Las piezas de metal se recubren de un barniz 
Iación del agua y el otro las grampas que han cajones destinados a recibir la batería y las negro especial, destinado a evitar la

de servir para oerrar el capot herramientas . oxidación

!Jf. Un verificador inspecciona minuciosamente todas 
¡as piezas, luego el chassis pasa a la sala de 

pruebas, —  La cadena está terminada

•jlizar el pequeño trabajo que le corresponde, 
y nada más que eso.

En la fábrica donde se realiza el montaje 
de los chassts que ilustran estas líneas, la 
'conclusión total de un chassis requiere 72 
operaciones, las que están repartidas en 14 
fases principíales, que son las que representan 
nuestros grabados. Es necesario que todas 
las fases sean realizadas en un espacio de 
tiempo igual, y este tierna)o es de 7 minutos 
y medio. Terminado éste el chassis pasa, ro­
dando sobre los rieles, a la operación sl-

guíente. Como es natural, no todas las ope­
raciones llevan igual tiempo; se tarda más 
en hacer un agujero que en remachar - un 
bulón, de manera que estas operaciones se 
agrqpan entre sí, de tal manera, que el con­
junto de ellas requieran 7 minutos y medio 
para realizarlas. Ün timbre que suena a es­

pacios regulares de tiempo da la orden de 
avance de los chassis. y si un obrero se 
enferma durante el trabajo es inmediatamen­
te sustituido por un compañero. Tal es, en 
síntesis, el montaje en cadena, que va siendo 
hoy día adaptado por todas las fáb rica , que 
trabajan en serie.

L O S  R E C O R D S  A U T O M O V I L Í S T I C O S
Gilan anarquía reina, en una materia tan 

d e-1 i caída, como es la de los- «records» auto­
movilísticos, materia delicada, nó sólo desde 
el punto de vista sportivo, sino también 
desde el punto de vista técnico; Esta anar­
quía es producida por varias causas, pero la 
más importante es que la Asociación Inter­
nacional de los Automóvil Clubs Reconocidos, 
a lia cual están afMiados todos los A. A. C. C. 
de Europa, no ha homologado nunca records 
establecidos en pistas americanas.

De manera que en el elenco de records que 
va a continuación, sólo figuran los recono­
cidos por la A. I. A. C. R., pero muchos de 
ellos han sido ya batidos.

Kilómetro.—Lee Guiness (Sumbeam 12cil.). 
en Broocklands, el 17 de Mayo de 1922. Coche 
parado, 134.650 kms. de velocidad media.

Coche lanzado, 215.250 ídem.
Este record ha sido mejorado notablemente 

el pasado mes, primero por Thomas, con co­
che Delage, y luego por Eldridge, con coche 
Fiat.

50 kilómetros. — Percy Lambert rTalbot), 
el 3*1 de Octubre de 1913, en Broocklands. 
Velocidad media, 177.760 kms.

100 kilómetros.—J. Chassagne (Sumbeam),

el 10 de Octubre de 1913, en Broocklands. 
Velocidad medita,- 174.290 -kms.

500 kilómetros.—Resta (Sumbekum), el, l.° 
de Octubre de 1>913, en Broocklands. Veloci­
dad media, 154.310 kms.

1.000 kilómetros. — Resta (Sumbeam), el 
1.*° de Octubre de 1913, en Broocklands. Ve­
locidad media, 151.350 kms.

Una hora. — Chassagne (Sumbelam), en 
Broocklands, cubriendo 107 millas.

Doce horas. — Chassagne (Sumbeam), en 
Broocklands, cubriendo 1.078 millas.

24 horas.—-S. F. Edge (Napier), cubriendo 
1 .68>1 millas.

Pero, como decíamos, hay records ameri­
canos que superan a éstos, oficialmente esta­
blecidos, y así tenemos,-por ejemplo, la dis­
tancia cubierta en una hora, por Murpihy, 
eá Daytona Beach, el 17 de Abril de 1920, 
lia que fué de 247.5*21. kms., y el kilómetro 
lanzado que fué recorrido por Wllson el 24 
de Abrid del mismo año a la notable velo­
cidad de 2.5(4.733 kilómetros por hora.

Como records sudamericanos, es digno de 
citarse el establecido recientemente por Gau- 
dino, que cubrió con un coche de diez caba­
llos, 1.780 kilómetros en Iras 24 horas.



Comprar para vestir es cosa 
secundarla, lo Importante es 
vestir bien comprando barate, 
e*o es lo que propicia la Casa 
Cariños, impuesta por su pres­
tigios o sistema de incluir en 
los precios bajos! la moda, e 
gusto y la calidad.

URUGUAY 1199, esq. Cusrelm

F I R M A S  I T A L I A N A S

EL XIX SALÓN DE PARÍS
Colosos y  pigmeos del automóvil

b z V m i

París, Octubre 2.
Este Salón del Automóvil que 

constituye desde hace 19 años 
en París, ¿a feria mundial del 
automovilismo, ha nacido este 
«fío en una forma aigo compli­
cada.

Ayer, todavía, las cuatro in­
mensas naves del Grand Palais, 
estaban casi vacias de máqui­
nas; mecánicos, tapiceros, obre­
ros trabajaban afanosamente 
colocando automóviles, comple­
tando minuciosamente su toi­
lette., colgando insignias, ten­
diendo alfombras, instalando te­
léfonos. Han trabajado y gol­
peado toda la noche, hasta el 
alba. Y esta mañana,* el XIX 
Salón del Automóvil ha sido 
abierto al público. Abierto, no 
inaugurado. La inauguración - 
oficial se realizará mañana de 
mañana con intervención del 
Presidente de la República. De 
esa manera.el público precede 
a la autoridad. Es quizás una 
idea genial, para dar ocasión a 
la autoridad, siquiera una vez. 
de inaugurar una exposición 
completa.

SOBERBIO ESPECTACULO
El Salón tiene hoy el pulso un 

7'oco agitado: siente aún l i  fie­
bre del ardoroso trabajo de su 
instalación, pero todas las má­
quinas están en su lugar.

El espectáculo es soberbio. A 
la primer ojeada no se ven más 
que largas hileras de automó­
viles. Son una multitud de es­
telas marcadas con nombres de 
grandes letras, y adornadas con 
banderas de victoria en un tem­
plo triunfal. Marejada de capo­
tas, confusión de cristales y me­
tales relucientes, centelleo de 
faros, sinfonías de colores vio­
lentos en todas las gradaciones 
del arco iris, notas sobrias de 
automóviles serios, un frenesí 
de formas y  de clases de máqui­
nas que parecen querer ha’cer 
ruido hasta con el escape ce­
rrado .

Se ve allí toda la escala social 
de los automóviles, desde las 
máquinas económicas, hastia las 
grandes máquinas de los millo 
narios; el pequeño chassís con 
una carrocería apenas encua­
drada sobre ruedas cuya buena 
voluntad sólo es suficiente pa­
ra sostener un modesto grupito 
d*e cilindros; y el coloso del 
H. P.. conjunto de maravillas y 
con todas las comodidades. El 
automóvil no es ya un elememtn 
de valuación de la riqueza de 
quien lo usa: tanto puede coim- 
prarse con diez mil liras como 
con trescientas mil, Pero, para 
comprar este último, es conve­
niente tener algunas liras de 
más del precio de la máquina.

El automovilismo ha conquis­
tado el mundo. Esta exposición 
revela a qué colosal labor, da 
vida la industria del automóvil. 
Aquí no vemos más que las 
muestras de algunos productos, 
pero más allá de las máquinas 
se adivina una grandiosa visión 
de organizaciones formidables, 
un número infinito de usinas 
tronantes, toda una trama inaca­
bable de investigaciones y de

laboriosidad: escuadrones de téc­
nicos dedicados al estudio de 
nuevas fórmulas, maestranzas 
innumerables, pilotos dedicados 
a probar la resistencia de las 
nuevas máquinas en la perenne 
batalla contra el tiempo y el 
espacio, millomes de obreros 
ocupados en preparar para otros 
millones de hombres estos apa­
ratos que poco tiempo ha, eran 
un lujo, y que se están hacien­
do ahora una necesidad.

1.200 EXPOSITORES 
DE SIETE NACIONES

Siete naciones reúne en com­
petencia esta exposición:

Italia, Estados Unidos, Fran­
cia. Inglaterra, Bélgica, Suiza 
y España. Faltan Alemania y 
Austria, por razones que no de­
penden, seguramente, de su vo­
luntad.

Junto a las grandes marcas de 
fama mundial, se ven nombres 
de fábricas desconocidas; pero 
no hay que aventurar juicios, 
porque de los desconocidos de 
hoy pueden surgir los. triunfa­
dores de mañana. Aunque por 
el momento no tienen miras de. 
serio.

La variedad de los modelos 
es infinita, pero, en general, es 
más aparente que de fondo. Se 
tiénde a dar un nuevo aspecto 
a las- máquinas, a vestirlas de 
otra manera: hay intentos que 
agradan-e interesan.•• como hay 
otros que asombran y hasta ha­
cen sonreír.

Hay para todos los gustos, 
aún para el mal gusto: éste se 
revela en carrocerías de un aca­
bado trabajoso e inflado, como 
si quisieran seguir él ejemplo 
de sus- vecinos los neumáticos, 
con adornos pesados; o en caí ro­
cerías angostas hasta lo inve­
rosímil, .con asientos tan incó­
modos como para deseárselos al 
peor enemigo, pero provistos de 
un respetabilísimo tipo de es­
cape muy a la vista, rojo co­
mo un tubo de estufa para 

advertir, o por lo menos, para 
hacer creer, que se trata de una 
máquina de carrera.

Hay, además, un frenesí de 
matices desde el amarillo más 
canario al verde intenso, <lo más 
cotorra .posible; o bien colores 
combinados a rayas y cuadrltos, 
ya retí«culaidos y a pintitas, o 
como escamas de pescado, o con 
ondulaciones que sentarían bien 
a tapicerías murales de hotel. 
En cambio, otras máquinas es­
tán orladas de luto. «cotí un 
aspecto de carro fúnebre que 
al menos supersticioso le hace 
instintivamente «tocar fierro».

Pero, con excepción de las 
máquinas que pretenden, con 
los motores, darse aire de autos 
de carrera, se nota la tendencia 
de dar a la carrocería interna 
un confort agradable. Hasta se 
exagera en algunos casos.

LA MODA DE LA CON- 
DUCCIÚN INTERIOR

La gran moda es la del coche 
•cerrado, con conducción inte, 
rior. El ejemplo viene de Amé­
rica. y especialmente de Estados 
Unidos, donde, sobre 15 millo­

nes de automóviles en circula­
ción, hay una proporción de 87 
por ciento de coches cerrados. 
Se da preferencia al «cabriolet» 
desmontable, en todas Jas va- 

. ríedades.
El «cabriolet» se prepara co­

mo «coupé», como «iimousine» 
como «limousine-dorsay»; y ja 
moda consiste en que sea todo 
desmontable, con cristales que 
desaparecen, superestructuras 
que se pliegan, convirtiehdo la 
máquina en tipo de conducción 
abierta.

Así se tiende a la eliminación 
de la carrocería tipo «torpedo», 
que está tan en boga en Italia, 
se quiere sustituirla con esa es­
pecie de «cabriolet» desmontable 
que ofrece la satisfacción de 
tener casi dos máquinas en úna:, 
una cerrada y otra abierta. Tam­
bién los automovilistas gustan 
de cultivár la flor de la ilu­
sión. ..

Otra pequeña novedad: el re­
tornó a las ruedas de madera. 
Se afirma que son más elegan­
tes. más fácilmente barnizables, 
más resistentes, más elásticas. 
Otra innovación más en la ca­
rrocería de conducción interior. 
£sta es agradable cuando el 
propietario conduce personal­
mente la máquina, porque así 
se halla como en un saloncito 
junto con los otros viajeros. 
Pero, ¿cuándo conduce el chauf­
feur? Se ha pensado en ello: y 
entonces, a espaldas del mismo 
se levanta un cristal que hace 
las veces de pared en el salón- 
cito.

En la sección neumáticos, go- 
‘rhas gruesas y a poca presión 
• *ios atmósferas y media en lu­
gar de cuatro o cinco): las que 
en Italia se llaman «superflex» 
y en otros países «balloon», tie­
nen mucho éxito. Se aprecia su 
elasticidad, aunque contribuyan 
a disminuir en algún kilómetro 
la media de velocidad. Otro éxi­
to: los frenos sobre las-cuatro 
ruedas, que se e¿*tan generali­
zando en lugar de los frenos 
.sobre las ruedas posteriores.

Mirado eso. sobre todo por los 
entendidos, se le comprende. Y 
aquí los entendidos son muchos 
y auténticos. Las casas mandan 
sus máquinas para que las ve<a 
el público, y envían a sus téc­
nicos para que observen las má­
quinas rivales.

Se los ve andando lentamente 
a través de los varios stands. 
parándose a analizar la fisono­
mía de un motor, mirando una 
modificación ‘ pequeñísima.- qu° 
el públicd no advierte. Los ex­
positores los qúieren y los te­
men. pero como el juego es re­
cíproco, dejan hacer: algo así 
como las naciones con respecto 
a los embajadores extranjeros. 
Así, es curioso ver grupos de 
personas alrededor de alguna 
máquina, que no revela nada de 
mayor interés para el público 
en general. Esas personas son 
técnicos.

RECLAMES PARA EL 
GRAN PÚBLICO.

En cambio, para el gran pú­
blico está la reclame de las co­
sas más evidentes: las pequeñas 
máquinas, las máquinas gran­
dísimas, las máquinas amuebla 
das como un salón, el secciona- 
miento de motores y de co­
ches presentado por alguna casa 
para poner en evidencia el in­
terior de los mismos, siguiendo 
el procedimiento que emplean 
los artistas plásticos para ense­
ñar la arquitectura anatómica

a sus alumnos. Parece que á 
secciona míen tos reveladoras» 
si eran decir: «¿Véis qué Ir 
jo ?  ; Y tan poco que Jo haf l  
pagar!». Circulan eomeifjS 

, e indiscreciones.
Finalmente se ha le idld 

Ford a presentar sus mámi 
con alguna parte ñiqueIada;| 
tes eran completamente níÉfl 
Anuncia sobre cuadrantes^ 
grandes refojj*» ñ?. resorte. , 
cada diez segundos — día 1  
che— sale de sus usinas un 
che nuevo, ¿Os inoigínáílH 
trabajo para contarlos? Y fw 
gue en esa forma, ¿ lo g r a fl 
humanidad preparar t a 
hombres para andar «> V  
esas máquinas?

Es como para proponefl 
estudio acerca de la íníluejSi 
de la pletóríca nroduccU^H 
automóviles sobre el aumes 
de la natalidad: estudio útil» 
bre todo para Francia.

Entre los expositores se’ 
cuerda todavía algún expe di# 
te utilizado en salones an^H 
res: una máquina presena
con un solo modelo implo 
sari o. y un aviso de su po 
costo; se recogieron pedí dogal 
sobre la base de éstos s e n  
plantó la industria que no dw  
tía aún. Sin saberlo, la hib 
creado el público, el público 
anda siempre en busca d e l  
novedad.

Pero, ¿hay alguna noven| 
este año? •* Hay una caractdrf 
tica especia] del XIX Salón 3I  
automóvil? Ln hay. y es ésf$ 
que tiene una importancia]c. 
pital para el porvenir del ante 
movilismo: es la tendencia, 
orientar la producción hacia dtíj 
tipos especiales de máquinas: f\ 
máquina muy grande y  de gttm 
lujo; la máquina pequeña, d! 
poco costo y de poco consumo* 

Las de lujo tienden a adquirí 
un carácter cada vez más grdH 
dioso: en la potencialidad de 
motor, en la finura del chas^H 
en la suntuosidad de la canros' 
certa, en la delicadeza hasta ex* 
cesiva de los detalles. Son má* 
quinas con motores de seis j 
hasta ocho cilindros: de dimen* 
siones enormes, con válvulas a 
la cabeza que contribuyen a un 
mayor rendimiento del m otor.B  

Tipo famoso es el Rolls Roy-.j 
ce. Esta marca inglesa presenta 
sus dos tipos invariables de seis 
cilindros: el grande y el chicoj| 
con una carrocería discutibfM 
estéticamente., pero de aprecia-fj 
ble confort. Es una fábrica de 
producción limitada; los que ncl 
son limitados son sus precios,* 
El tipo ̂ grande cuesta en el 
terior uñas 300.000 linas. Debí 
ser casi agradable dejarse aplas­
tar por una máquina de éstas. .

EN RESUMEN»

La principal tendencia del au­
tomovilismo actual refleja y sel 
cunda el deseo del público: el) 
deseó de una máquina de bajón 
precio y que gaste poco. El sal 
lón de este año ofrece muchol 
tipos de coches livianos, como! 
se encuentran, en circulación! 
desde hace tiempo, en América.; 
en Francia, en Inglaterra. Perol 
se -va a la búsqueda de a lgo í 
mejor, más práctico, que no. sea! 
un juguete que cuesta po.co. sí, 1 
pero que rinde menos todavíaf

Los colosos del automóvil 
los pigmeos del motor; he ahí] 
los dos polos del Salón de este] 
año. El automóvil, que era uní 
animal de lujo, se está haciendo I 
un animal doméstico.

Arnnlflo Frnccarofl.

BANCO DE SEGUROS DEL ESTADO
RESPONSABILIDAD CIVIL

El BANCO DE SEGUROS DEL ESTADO asegura los daños causados 
a las personas o cosas sobre lo siguiente:

Automóviles o Camiones por las colisiones en la vía pública.— Daños 
causados a terceros.

Motocicletas por los daños causados a terceros.—Prima Veinte pesos 
anuales.

Los vehículos de traeclón a sanare, mediante sólo diez pesos anuales.
Por más informes: Oficinas del Banco: .

Calle RINCON 437 — Montevideo. | ---------------------------------------------------------------------------------------------------- ---------  I



tos DEL AMBIENTE 
i  CLAN DES TI NO

S" OVIDOS por el engranaje mis­
terioso uel turf, impulsados

_I »,or la tuerza seere a de es-
sí tas cosas timberas, a la som- 
rrfpiadosa de lo que llamamos 

•puosamente, refinamiento ue la 
tfi viven y medran una porción 
tfapos cl&sicos, con personalidad 
lidetinida, a quienes nadie con- 
‘te , a quienes iodos conocen y a 
■Lies algunos respetan como apus-
í. prque el turf es así, forma una 
H e inacabable familia, en cuyo 

i -( [genealógico se lucen los más 
vividos pedigrees, entroncándose el 
'Pingúela.” .teroz, el sableador de 
-y o, el pato eterno, con el sports- 
á i' de ley, con ei lurcman per­
ita y con el más encumbrado pro- 
> nr.o. . . Hay timberos de clase, 

ifflrentes, tibios, y hay “hinchas” 
•fwsiastas. Los hay capaces de ju- 
1 1  le el alma, si el alma la adirni- 
1. tAn a cambio de boletos, allá, en 
(«ventanillas.
rflay sujetos que se quedan ron-

• m voceando un “matungua e por- 
' -^1 creen a pie juntillas, que gri-

«do su nomore nas.a quedarle 
únicos, estimulan a! jockey y al 
1 > irraco” .. . Los hay oros sin ai- 
cftr con sangre cíe patos, que se 
Hffdan callados, igual que en un
• <orio y que pierdan o ganen tie* 

•*it siempre cara de perfectos “ chan­
cas” . . .  Hay dateros indecentes,

' í| la mama incurable de dar sus 
is gratis y de cobrarlas luego,

’ el caballo se h3.ce y hay verda- 
J 1 '/ ̂ os destiladores de' veneno, que no 

1 ♦ lien. en nada, y que en .Cuas las 
sH'rcras descubren que un caballo 

l! al "bombo”, o que sencillamente 
' ■ * Ut “dopado”.

1 ¡Existen de oro istas que día a día 
1 'Redicen la derrota del crack, hasta 
me una tarde la embozan y se que- 
» n contentas; hay tipos que se 
• oigan del “bondi” y que van a 

w aroñas estirados en las plataform­
as como si fueran fardos: hay 

tifien no hace el viaje sino én 
: ato; hay quien se juega vales y 
itien medios boletos y andando, an- 

fnmo, quien r.o apuesta ni un solo 
wmtén, porque espera hallar h'ir- 
ai indo los boletos que se arrojan al 
óíiielo, alguno desechado por error, 
•1 1 1 que resulte el de un caoallo que 
fftkgó dividendo. ..
•i ¡Y del turf viven todos y viviendo 

medrando, sostienen desde tiempos 
o/ámótos, el andamia.e de las cosas 
filípicas. Pero, entre todos, descue- 

’U a un tipo que merece, en verdad, 
•o i comentario de mi pluma "uo- 
£. ijada” eternamente, 
é f  Es un sujeto mitad Quijote y 
’L hilad bandolero. Tiene desprendí-
0 (lientos singulaies y desplantes ae 
V ¡varo zaragiieta. No engrandece el 
•I jurf. Se guarece a la sombra, se
1 i gazapa en .re ella y desde la pe- 
•íijuni'hra urde sus maquinaciones para 
pjraear al prójimo.
f  Todos lo conocemos. Todos, aun- 
■bue no sea más que una vez, caí- 

finos en sus garras. lo  podemos se- 
ilhalar con el dedo. Está al frente 
re cualquier boliche, de cualquier 

»'balón, en donde se lustren “ tarros” , 
í lile cualquier covacha donde vendan 
¡; cigarrillos y fósforos, en cualquier 
p café y en general, en donde se 
> reúnen a discutir performances, cua- 
p 1 r.o ciudadanos...

Los hay también en casas de más 
l|fuste, en cambios, por ejemplo, y 
M hasta en el mismo recinto del hipó- 
jjdromo, surgen algunos, alegrés y 
i confiados las tardes de carreras.

El “ clandestino", es tipo de una 
loultura varia. Los hay tarpes, muy 
I tonpes, ipero esios no hacen patria.
I En cambio hay otros vivos como 
luz. con mucho don de gentes, ti- 

I gres en el cálculo, y que al rendir 
cuentas de una redoblona, se equi­
vocan siemiDre en forma favorable, 
para sus bien cuidados intereses.. .

Abundan como moscas. Nada es 
más proficuo, ni nada da más pin­
gües ni seguras ganancias, que eso

de llevar de “upa", jugadas de ca­
rreras. No se paga patente y el 
riesgo es absolutamente relativo.— 
Si la cosa va bien y las jugadas 
mueren, el “ clandestino", se res- 
irega las manos, sonriente, y nos 
invl a a hacer otra combinación o 
a \olver el domingo por un amplio 
uesquite.

Pero si el asunto se complica, si • 
el “mangazo” es grande, si por ca­
sualidad o por sapiencia acercamos 
una redoblona, .pone el seuiblan.e 
adusto y la mirada fiera y busca 
“ triquiñuelas”, para escapar por la 
tangente, y no lanzar la “guita” .

Si somos “giles", tragamos el an­
zuelo y a lo sumo, después de un 
soberano "escándale e" recuperamos 
los pesos con que se inició la ju­
gada. Sabe hacerse el perfecto Ma­
gallanes y nos explica el caso. Esa 
tarde, le pegaron un “ sartenazo” 
de órdago, que hizo vacilar la es­
tantería. Lo han dejado “seco", en 
términos comunes. Un brasilero 
“quiebra” , que siempre juega fuerte, 
acer.ó una jugada “papirusa". Y a 
noso'rjs, que somos clientes de con- 
iiarzct, nos solicita una prórroga, 
que las más de las veces o no 
concluye nunca o acaba en la comi­
saría o en la Jefatura, porque har- 
.08 de que nos .orne el pelo, se

nos sube el hipismo a la cabeza y 
lo dejamos negro a “Cascarazos” . . .

Hay otros cumplidores, fuertes 
como un Banco, a los que no se' 
puede sosprender girando en descu­
bierto.. Pagan jreligiosamente las 
apuestas y son sus clientes “distin­
guidos", sportsmen, que no hacen 
sus boleteadns en Maroñas, para 
marear al público y cobrar divi­
dendos. Porque este es el misterio 
de los entretelones hípicos. Cuando 
se fragua un lance y no se quiere 
desparramar el “data”, las pizarras 
de Maroñas no acusan los boletos.

El propietario y los amigos que. 
están en el secreta, le meten en. el 
centro, “poblándose" en los clan­
destinos de confianza. Así el pú­
blico no sospecha la cosa y cre­
yendo que a la gente del stud no 
les gusta, el caballo se impone con 
alto dividendo.

Muchos lances, muchos sartena­
zos, han sido perpetrados así, desde 
los arcos de la Pasiva, tierra de 
clandesMnos y quinieleros, —; A ve­
ces, también se quedan los del lance 
haciendo gárgaras, porque el clan­
destino “apreta el gorro", y no 
naga ni medio, no obstante sus an­
tecedentes de persona “honesta". . .

Para la seguridad y rapidez de 
sus informadores, se valen los clan­
destinos de mil triquiñuelas. Unos 
tienen agentes en las casas de 
sports, y apenas saben el ganador

de una carrerá, corren con el chis­
me. Esto, claro está, que s51o puede 
practicarse cuando ei c andes .no 
vive cerca. Pero los grandes, los 
tuertes, hacen verdaderos milagros 
en las líneas telefónicas.

De misteriosa manera, hacen o 
consiguen conexiones, o simples con­
tactos que permitan oir cuando ha­
blan de Maroñas • al cen ro, dando 
el resul ado de una prue :a a las 
►casas del sport argentino. Ellos 
interceptan la palabra y así, rá­
pidamente, ajustan todas sus com­
binaciones, sacando con prontitud 
los cálculos, evitando el garrotazo 
certero de un sujeto que logró una 
gran “embocada” . . .

Para hacerse de clientes, echan 
mano de infinitos recursos. Tienen 
cqy,reao"?es a comisión y algunos has 
ta.-a sueldo. Llevan jugadas peque­
ñas, de “ cuarto y cuar o” , y per­
miten hacer combinaciones simultá­
neas,' con el hipódromo de Maroñas 
y Palermo. — Algunos hay que fían, 
porque saben con los bueyos que 
aran Y como esa facilidad no la 
da nadie, resulta cómodo ir a un 
clandestino el día en que se anda 
seco, y se quiere jugar una imper­
dible. Todo va de arriba y lo peor 
que puede sucedemos es que si el

caballo gana, no aflojen la “guita".
El público del clandestino, abar­

ca todas las categorías. Hay obre­
ros curtidos, pobre gente que juega 
ae cuarto y cuarto o de medio pla­
có, para dar comienzo a una redo­
blona. Hay mujeres que man tan con 
’a mucama, la jugada, a hurtadi­
llas del marido que es un “puritano 
a la violeta” ; hay capitalis as y 
hasta “chafles” . comisarios v otros 
funcionarios policiales Dicen las ma­
las lenguas, que ese es el secreto 
de que no caigan nunca en manos 
de la ley, los clandestinos grandes, 
que dan “coimas" productivas, y 
que, en los comicios aportan a las 
urnas una considerable can4 idad de 
felinos...

El clan des ino abarca todo. Por 
la influencia de algunos podero­
sos, han ido y seguirán yendo de 
Maroñas, muchos caballos rumbo pa­
ra Italia.

Ellos saben arreglárselas de mo­
do que el jockey de un caballo muy 
jugado, se baga el Magallanes en 
carrera y que pierda por la distan­
cia justa para salvar la ropa. Y 
así, todo va sobre rieles. Surgen 
los clandestinos a montones y cuan­
do prenden a uno, resulta que es un 
pobre diablo, que apenas si lleva 
encima cinco duros. Los grandes, 
los verdaderos tiburones, escapan 
s'empre. Las multas son pequeñas 
y con pagarlas, se vuelve a las an­

clar as, porque el p r o v e c h o  es 
grande.

Hecienlemen.e se resolvió en la 
Cámara el cierre de las casas de 
shorts, que son las únicas enemi­
gas del clanJestinaJe, fuera de Ma­
roñas. Y los tipos están de para­
bienes. Se dice que aparejado a ese 
projee o, surgirá otro para perse­
guirlos sin cuar el, y aplicarles pe­
nas rigurosas Pero por mucho que 
la ley los castigue, el negocio es 
tan “ pingüe", que bien \ale arries­
garse.

Sin compe encía seria, si el pro­
yecto resulta sancionado, los clan­
destinos seguirán poniéndose las bo­
tas, y tragándose a medio mundo, 
con la tranquilidad más estupenda. 
Ha'brá por todas partes, más que 
ahora y los únicos que saldrán ga­
nanciosos, serán los comisarios, que 
elevarán el concepto de “ coima”. . .

El Jockey Club y la Asistencia 
Pública verán mermarse así su cau­
dal de recursos y los clandestinos 
se pondrán más buchones que el en- 
traineur Alcoba.

Frente a ese proyecto, están ae 
parabienes. Ya se afilan para tra­
garnos enteros, cuando no tengan 
quien les haga una competencia 
seria. Y afrontarán vallen emente 
todos las penalidades def código, por­
que se les importa un bledo vivir 
medrando al margen de la ley, 
mien.ras en el bolsillo ^ntren pin­
gües ganancias.

Se harán más fuertes, más “ inte­
resantes", y su personalidad tomará 
contornos de grandeza Ahora, sa­
ben “engrupir” a los clientes con 
promesas que rara vez se cumplen 
frente a un “mandoble"; ahora fían, 
dan comisión y dan infinitas facili­
dades, para impedir que el sujeta 
haga sus combinaciones en las ca­
sas del. centro.

Después, cuando sean ellos quie­
nes manden solitos la parada, cre­
cerán, como se crecen en carrera los 
caballos sobones Pretenderán lle­
var tan sólo, jugadas positivas, que 
den buenas ganancias y quizás para 
entonces, caerá en el olvido, el clá­
sico cuarto y cuar:o de los timberos* 
patos. Habrá que apostar medios 
boletos o boletos enteros, poriue, 
por cinco reales miserables, el clan­
destino no querrá incurrir en una 
falta seria, que trae aparejada una 
multa severa.

Y se habrá muer'o así, una vieja 
combinación del turf, al alcance de 
todos los bolsillos.

Los “dhafles", los obreros aue ro 
pueden distraer del presupuesto sino 
pequeñas sumas, y los patos eter­
nos, se verán como grillos para ju­
gar sus palpites.. . .

Y hasta las mucamitas querendo­
nas y las sirvientas “papas", ten­
drán que abandonar sus aficiones 
hípicas...

Si terminase de una vez para 
tadas, para ricos y pobres, el asunto 
no tendría bemoles. Pero así, en 
esa forma, no se saneará el ambien­
te. Para poder jugar, se hará un 
mayor esfuerzo v el importe de la 
entrada a Maroñas, irá a parar a 
las patas de un matungo indecente, 
rorque es preferible para muchos, 
tentar la suerte desde el centro, 
oue recrear los ojos y aspirar aire 
puro en el hipódromo.

Maroñas no ganará nada con el 
cierre de las casas de sports, por- 
oue el clandestino sabrá cuidarse 
para que no lo pesquen. Y el clá­
sico público de esos zaragüetas, tam­
poco engrosará las filas de los que 
domingo a domingo concurren al 
hipódromo

Y nosotaos, pobres patos, tim­
beros indecentes, seguiremos cayen­
do allá, por la Pasiva, a urdir esas 
combinaciones, que empiezan por un 
“medio y medio" y que concluven 
fatalmente siempre en el bolsillo 
del clandestino, que traea cuando 
perdemos y que traga también cuan­
do ganamos, porque se sienta Lom- 
oardo y “ clava la rajada” , como 
«i a las grupas lo amenazara Se­
rio i ..

Last Word.



Don Rodolfo P. Bermúdez, el hombre 
imprescindible del momento

tina, entidad que representó con la mi; 
dignidad cuando ajustaba sus acto* •  « 

'rígida conducta en lo que atañe a la po 
tica internacional del football, f'ermñd 
es el primero en demostrar su conseenenr 
ideológica censurando los procedimieig 
de aquella en lo que tienen de repudí 
bles. Nacional le confió un puesto en 
directiva en nno de los períodos más difie 
les de su vida deportiva, por lo mismo <|t 
es imprescindible y se reentre a ¿I, pai 
bien del football en general, cuando s 
pregona la fusión como una necesidad i* 
discutida.

No se nos escapa qne para trazar na' 
semblanza d e Don Rodolfo es preciso con 
tar con m&s espacio que el de que dispé 
nemos en esta ocasión. Mas, con todo, e 
que con satisfacción íntima le dedica mi)

El título de esta nota'está'un poco des­
pegado de la realidad porque si bien es , 

«cierto que teníamos un firme propósito de 
charlar con Don Rodolfo, — hemos nom­
brado a uno de los deportistas más pres­
tigiosos, — sobre la actualidad deportiva, 
caímos pronto en la cuenta que el hombre, 
como de costumbre, iba a cerrarse a la 
banda sin darnos pie para qne recejára­
mos sus siempre interesantes opiniones. 
Bastó nn golpe de teléfono para prevenirlo,’ 
de manera qne estas impresiones no lo to-i 

’maran de sorpresa. Es que sus actos van. 
envueltos, corrientemente, en una modestia 
que desentona, sobre todo en momontos en 
que el más insignificante de los aficionados 
quiere formarse su personalidad a costa de 
.la publicidad. Pero tuvimos qne salvar 
algunos inconvenientes serio sin embargo,

pero de optimismo co­
municativo, a tal punto, 
que sus adversarios, — 
y calificamos de adver­
sarios a los qne en ma­
teria deportiva no pien­
san como él, — temen 
encontrarlo por eso, 
por no verse precisados 
a contagiarse con el 
extraordinario realiza­
dor. Pero Bermúdez 
vence siempre. Sabe es­
perar. Tiene esa virtud 
inapreciable. Tarde o 
temprano se llega uno a 
él, o a confesarle sus de­
rrotas o a planear la ma­
nera de llegar a nn fin. 
Es un deportista guia, 
no ya por su experien­
cia, sino por la clara vi­
sión que ha evidenciado 
siempre. Su optimismo 
no lo ha llevado nunca

3628.

Ks como nosotros decimos. — Al mismo tiempo que se 
fija en .el grano, opine sobre las bondades de carreras.

Se distrajo y se vendió. — No le valló que nos mi­
rara mal. — Gil cuanto nos miró, hombre al agua.

para sorprenderlo en 
sus actividades dia­
rias. Bien se saben 
los deportistas que 
el sedante de Don 
Rodolfo dedica las 
horas del día, — más 
de las reglamenta­
rias . . . ,  — a la  venta 
de cereales, lo que, 
naturalmente, no es 
óbice para que atien­
da con su caracterís­
tica e imponderable 
deferencia a cuanto 
hincha desocupado 
y preguntón anda 
suelto. Bermúdez es 
de esos hombres im­
prescindibles, abso­
lutamente im pres­
cindibles en nuestro 
ambiente sportivo.
Es de los que nunca 
se arrepentirán de 
haber puesto al ser­
vicio de su causa, — _______________________________________________________________
que es la del deporte
mismo, — los mejores años de su vida. Todas a contrastes irreparables. En esia emergencia, 
sus palabras, que salen de sus labios a torren-' por ejemplo, en que se comprueban las graves 
tes, llevan siempre un ribete de optimismo, faltas reglamentarias de la asociación argen-

R¿ lo que se aprende a hacer primero. — Agua al motor. — ¡Las veces que lo liemos v 
en su auto, sonriendo al salir del Parquel

creemos que es su-i 
ficiente para poner 
de m anifiesto la 
complacencia que ha 
provocado su retor* I 
no a las actividades 
deportivas, toda vea 
que desdo su puesto 
de ludia sabrá c u o i 
plir sus prom esas 
poniendo al servicio 
d el deporte todos 
sus afanes, toda su 
clara inteligencia y, 
lo que es más inte! 
resante destacar, su 
indiscutible expe-C 
riencia que le valel 
“ eso’.' de ¡mpresciní 
dible. Y  que nos perJ 
done el simpático y 
sedante deportista si I 
nos hemos excedido! 
al evidenciar, en es-f 
tas rápidas conside­
raciones, no sólo un | 
concepto que tene- 
mos bien afirmado, I 

sino un deseo; el de verlo trabajar por la fusión 1 
sobre la base de la disciplina. Úna vez más 
sería consecuente con sus ideas. ¿Cierto?



Los Buícks Modelo 1925
con frenos en las cuatro ruedas, gomas balloon y lubrifi­
cación automática, imparten a sus poseedores una sensación 
de comodidad, rapidez y seguridad, imposible de obtener

en otro coche.

Su aspecto soberbio y sus cualidades insuperables elevan al 
mas alto nivel los prototipos aceptados de valor en materia

de automóviles.

Visítenos y solicite, sin compromiso 
alguno, una demostración.

CROCKER & Cía.
URUGUAY, 1010

Montevideo.

Vista de las usinas de Javel; que semejan una laboriosa ciudad 
ubicada en la margen del río Sena

Usinas de Levallois-Perret, más pequeñas que las de Javel, pero 
(!Ue asimismo dan trabajo a millares de obreros

•. * Los grabados que se ven arriba, repne- 
'-«entan las dos usinas principales de los 
Establecimientos Citroen, en que se cons­
truyen los automóviles die esa marca.
’ En el de la izquierda se ven las gran­

d iosa s  usinas de Javel, situadas a orilttas 
i del Sena, en las que trabajan unos diez 
jt!: ¡ m i l  obreros: están instaladas sobre una 
superficie de veinte hectáreas. En elíás 
iso construye la parte mecánica de los au 
tomóv liles de 10 H. P., y se montan las 

< carrocerías de los mismos.
»  En el grabado de la derecha, están re­
presentadas las usinas de Levallois-Perret, 
•que constituían la antigua fábrica de auto, 
•i móviles Cíement-Bayard, y que han sido 
«•montadas a la moderna por el señor Ci- 
*'troen. Su extensión es de más de siete 

hectáreas y en ellas se fabrica el automó- 
| vil de 5 H. P.
í. Además de las citadas, pertenecen a ióa

Fotografía del campeón Dempsey. en que se le 
muestra en el interesante aspecto de 

automovilista

referidos establecimientos Citroen, las usi­
nas de Suresnes y de Issy-les-Moulineaux.

En la calle Balard, próxima a las usi­
nas de Javel, se hallan instalados los La­
boratorios de Investigación, en los que 250 
técnicos trabajan constantemente para el 
mejoramiento de los automóviles Citroen.

Y en la de Saint Charles están situados 
los talleres destinados exclusivamente a 
la terminación de los coches, de donde sa­
len ya para la venta.

Para terminar diremos que las Usinas 
Citroen constituyen actualmente la fábri­
ca de automóviles más grande de Europa. 
En ellas trabajan 16.300 obreros, ocupando 
los edificios una extensión de 305.000 me­
tros cuadrados.

Por ahora fabrican 300 coches por día. 
pero desde e»l 1° de Enero próximo esa 
producción se elevará a 500 coches diarios 
para lo cual se ha aumentado en propor- 
ción la capacidad de las usinas.
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jh , _________ ¿ L a  Q u i s i s t e  m u c h o ? . . ;
j i .  __¿ C u á n t a s  v e c e s ,  p r i m e r o

<le n o v i o s  y  l u e g o  d e  c a s a d o s ,  
t e  h e  r e p e t i d o  q u e  m e  d i s g u s t a

• h a b l a r  d e  a q u e l l a  p o b r e  c r i a ­
t u r a ? . . .  , , .

y t  ( s i n  o í r l o ) .  —  Y o , q u e  t e  
a d o r o  también m js ta r ía  p o r  c e ­
l o s '  a s í  t e  a d m i r o ,  p o r q u e  s u -  

1 p i s t e  m a t a r  a  q u i e n  n o  s u p o
a d m i r a r t e . .  •

j .  y , ,  h a l l a r é  n u n c a  m o d o  
d e  c u r a r t e  d e  e s a  m a n ía :  t e  h a s  
e m p e ñ a d o  e n  h a c e r  d e  m i  h u ­

m i l d e  p e r s o n a  u n  h é r o e ...........
■ P e e h ’ ¡ M e  r e s i g n a r é .  . . ( E n -  

c i e n  d é  ú n c i g a r r i l l o ) .
Z í _ _ o u e  m a t a s t e  a  tu  m u je r ,  

e s t é  e n  la  c o n d e n ó l a  d e  t o d o s :  
l o  q u e  n a d i e  s a b e ,  e s  q u i é n  t u é

s u „ am( ~ o n e ' d i s g u s t o ) . — ¡ M a t i l d e !
__1 - C r e e s  q u e  a  l o s  j u e c e s

I9ta — * ^ a r o n  tu  I n d u l t o  c o n .s e -  
- « a r l o s ? .  . ¡ N o ! . . .

- o n  p o r q u e  
**<*3 a c u - -

n a n te s , y  p o r q u e  la v ec in a  que  
c o m e n z ó  a c u s á n d o te  In cu rrió  
lu e g o  en  c o n tr a d ic c io n e s  qu e  tu  
a b o g a  d o  a p r o v e c h ó  h á b ilm en te :  
y . s o b r e  tod o , p o r q u e  tú  n eg a ­
b a s  y  n e g a b a s . . .  con  u n a  ten a ­
c id a d  d e  h i e r r o . ¡C ó m o  m e s o r ­

p r e n d ió  y  m e  s u b y u g ó  tu a c t i ­
tu d ! .  . .  P o r q u e  en  ella , en  tu s  
paA abras, y  m á s  aún, en  e l In­
m e n s o  d o lo r  d e . tu ro s tro , se  
c o m p r e n d ía  q u e  n o  n eg a b a s  p o r  
e s q u iv a r  r esp o n sa b ilid a d es , s i ­
n o  p a ra  s a lv a r  e l h o n o r  de la 
I n fa m e .

t 9. ( i n fa n t i l ) .— ¿ A s is t i s t e  a t o ­
d o s *  Jos in c id e n te s  d el p r o c e s o ?

31.— A  to d o s , sin. p e r d e r  un 
d ía - F u é  un c r i m e n . . .

i 9, ( in te r r u m p ié n d o la ) .  —  Un 
s u i c i d i o .

31.— Un c r im e n . . .
P . ( s e  e n c o g e  d e h o m b r o s ) .
31.— . . . q u e , p o r  su  c a r á c te r  

p a slon a d . y  p o r  t r a ta r s e  de un 
a r t i s t a  c o m o  tú, a lb o r o tó  a M a­
d r id .  | V Jj\ — D e m a s ia d o . . .  (S u sp ira ).

W.— Tu sobrina Marti Luz tué 
causa de que y o  asistiese a 1i 
prim era vista . «¿Quieres acom­
pañarm e?» —  dijo. —  Y yo re­
puse; «B u e n o » ... En .realidad 
deseaba conocerte, pues tu nom­
bre d e artista  me in teresaba ... 
(L o  besa. Un silen cio ). Luego 

al v er te  aparecer entre guar­
dias y  con las manos esposa - 
di>s. . . ¡Oh, qué im presión ! . . . .  
Estabas tan triste, tan pálido, 
y. al propio tiempo, tan dueño 
de t í  m ism o!..-. De cera pare­
cías. A  mi lado, o í decir: «Ha 
encan ecido en medio a ñ o» .. . .
Y  esta s  palabras me traspasa­
ron el alma. ¡Pedro m ío ! . . . .  Yo 
te  ju ro : fué allí, ante el tribu­
nal que iba a juzgarte, donde, 
sin advertirlo, te dí mi cora­
zón . . .

P. ( conm ovido). —  Cabeza de 
artista« ...

31.— Aunque hubieses sido ase­
sino o ladrón, te habría apiado 
ta m b ién ; de pronto me interesó  

tn h istoria  y  tu figura, y  discul­
p é  tu crim en . ¡MI O teilo!........
¿C óm o reprobar en la vida Jo 
que aplaudim os en el tea tro?

P. (un g es to ),
31.— No neg.vré tampoco que 

el escen ario  te  favorecía. Siem­
p re  he tenido ideas un poco 
anárquicas . El amplio salón ta­
pizado de ro jo  y  entristecido  
por la agonía de un gran Cristo 
de talla, el p restig io  oficial de 
ta n tí  cerem onia, el aspecto del 

fisca l, de los ju eces  adustos, de 
los guardias  arm ados : Ja p re ­
sen cia , en fin , de tantas g en tes  
aliadas en con tra  tuya. Indefen­
so  y  solo, te granjearon desde 
el prim er  Inst inte mi simpatía.
H u bo m om entos en que me hu­
b iese  arrojado a tu c u e l lo .. .  ¡lo

juro! (Otro beso). También maj 
interesó mucho el público; es­
taban el marqués de A. el con#
de B, el senador C.......la espom
sa del genera! N. y  su hermaJ 
n a ... ¡Era el «todo Madrid* del. 
las noches de estreno!...

(Pausa. Pedro suspira). i
2tf.— ¡Cuánto sufrí durante lor

Wcinco cuartos de hora que cfuri 
el informe fisca l!.... Tu a bou 
gado habió admirablemente, pe-*' 
ro no consiguió igualarte! ¡CÓA 
mo sabes negar! ¡Cómo te deji 
tiendes!... ¡Con qué aplomó^ 
¿Y  los testigos?.... ¡Qué an-ifi 
gustla produce ese destile <ftÉ 
Individuos, - casi todos torpea* 
Analfabetos, mal intencionadb&jf 
quizás, de cuyas palabras depenm 
de casi siempre la libertadJL 
cuando no la vida, del procesan  
do! Yo, con unos respiraba bien sí 
con otros, creía ahogarme.. .■*$
Tú solo permanecías inmu tibie,! 
ni pusilánime, ni balandrón[ 

cual si nada de aquello te im­
portase... Y yo pensaba: *¡Cdf 
mo sabe amar ese hombre quei 
después de matar a la niujerr 
que lo engañó, la defiende aúna/ 
(Envolvente). Pero, a mí me 

dirás la verdad: a mí no se mes 
encaña como a un ju ez ...

P.—A  ellos les dije lo que sac­
hes: yo no miento.

31.—¿ Tú no mataste a Gui—J 
llermina?

P.— No. MI historia no escon­
de ninguna tragedia. Guiller- j 
mina se suicidó, y  no por mo- I 
ti vos sentimentales, sino por-; 

que creía tener un cáncer en 
el estómago.

31.— (Gesto de contrariedad, 
de decepción).

P.—El día de autos lo había 
pasado ella fuera de casa y  re-

|(— ts T U D IO  d e  p in t o r  « q u e  h a
JL _ -  l l e g a d o * :  m u e b le s  r ic o s  y  

c ó m o d o s ,  c o r t i n a j e s ,  t a ­
p i c e s  p a n o p l i a s ,  e tc .  V e n t a n a l  
u O le a d o  h a c i a  u n  v i e j o  p a r q u e  

' u m b r í o  d o n d e  r e z a  u n a  fu e n t e .  
* o n  l a s  s i e t e  d e  la  t a r d e  d e  un  
d í a  d e  J u n i o .

M a t i l d e :  v e h e m e n t e  y  f a t a l
c o m o  u n a  m u je r  d e  t r a g e d i a :  
e s t a t u r a  v a r o n i l ,  p e r f i l  a g u i l e ­
n o , c a b e - l ío s  le o n in o s .  V e in t e  
a ñ o s .

P e d r o :  A .r t l s t a  e n  b o g a ;  f r e n ­
t e  p e n s a t i v a ;  f a c c i o n e s  n o b le s  
y  g r a n d e s ,  e n m a r c a d a s  p o r  u n a  
b a r b a  o n d u la n t e ,  q u e  e m p ie z a  
a  e n c a n e c e r .  B u e n  m o z o , c u a ­
r e n t a  y  d o s  a ñ o s .

P e d r o  y  M a t i ld e  l l e v a n  c in c o  
m e s e s  d e  c a s a d o s .

M a t i l d e .  —  P e r d ó n a m e ;  r e c o -  
j n o z c o  q u e , a l g u n a s  v e c e s ,  t i  

a b u r r i r é ,  p e r o  e s t a  c u r io s id a d  
’ n o  m e  d e j a  v i v i r .  B e  h o y  no 
• p a s a ,  ¿ e h ? . . .  H o y .  a l  f in ,  m e  
d i r á s  l a  v e r d a d .  C o m p r é n d e m e : 
l a  v e r d a d  l a  s e  y o ,  m a s  n e c e s it o  
o i r l a  d e  t u s  l a b io s .

Pedro ( c o n  u n  m o h ín  lm /per- 
c e p t i b l e  d e  c a n s a n c i o ) .  —  ¡Q u é  
n i ñ a  e x e s !

M.— N o  s o y  n i ñ a ;  n o  to le r o  
q u e  m e  t r a t e s  c o m o  a  u n a  c h i ­
q u i l l a .

P . — T e  a d o r o .
E s t á n  s e n t a d o s  e n  u n  d iv á n ,  

d e  e s p a l d a s  a l  j a r d í n .  P e d r o  
c o g e  e n t r e  s u s  m a n o s  l a  c a b e z a  

■ d e  M a t i l d e  y  s u a v e m e n t e  la  
a t r a e  h a c i a  s i .

M . ( c o n  a r r e b a t o ) . — Q u ie r o  c o ­
n o c e r  tu  v id -a ; q u ie r o  s e r  l a  d e ­
p o s i t a r l a  d e  t u s  s e c r e t o s ;  lo

• e x i j o .  N e c e s i t o  o i r  lo  q u e  no
d i j i s t e  a  n a d i e :  la  v e r d a d ,  la
g r a n  v e r d a d ,  t e r r i b l e ,  n e g r a  y  
r o j a ,  d e  tu  j u v e n t u d ; c ó m o  n a c ió  
e n  t i  l a  p r i m e r a  s o s p e c h a ,  c ó m o

- l o s  c e l o s  f u e r o n  c e r c á n d o t e  h a s -
• t a  e n l o q u e c e r t e ;  c ó m o , e n  f in ,  

m a t a s t e  a  t u  m u j e r .  . . y  l a  e m o ­
c ió n .  l a  a l e g r í a  q u e  s e n t i s t e  a l  
m a t a  r í a . . .

P. ( f a t i g a d o ) .  —  N o h a b le m o s  
d e  e s o ,  t e  lo  r u e g o .  E s t a m o s  
o f e n d i e n d o  s u  m e m o r ia .  "

M .— ¡Q u é  n o b le  e r e s ! . . .  P r e ­
c i s a m e n t e  í a  c a b a l l e r o s i d a d  con  
q u e  d e f i e n d e s  s u  v i r t u d  e s  lo  
q u e  m e  s o r p r e n d i ó  y  lo  q u e  con  

; m a y o r  f u e r z a  m e  l l e v a  h a c ia  
t í ............ ( M ir á n d o lo  a p a s i o n a d a ­

m e n t e  a l  f o n d o  d e  lo s  o j o s ) .
P.—  ( u n  g e s t o )



|wj bastante tarde, cuando 
^M nquletado ñor su ausencia,
• > v *lisno:iía a salir a buscarla 
«tífido a ca"sa del médico»—eme

•tnlj. Luego se encerró en su 
1(i(fto ; momentos después so- 

‘ nía un tiro. Pero no fut yo 
la mató-----

n i ,  (vehemente).— ¡Mientes!...
* fc—Se trata de un suicidio. 
|lfi—Me engañas; esa mujer 
a use suicidó, la mataste tú: 

S:jo el c&ncer es una invención 
-tapida. Si no fué así. ¿cómo 
tMficas que Guillermina reci- 
i ble el balazo en el oído iz-

• v «fardo?...
>0• —Guillermina era zurda.
4 -r,—No se ha demostrado; de 
i sV amigas, unas lo afirman, 

cas lo n iegan ... ¡no se sabe,
■ tijsuma!. . .
i*1 *-*,—Pero me consta a mí v 
•' tita; Guillermina era zurda. 
f r-L—¿Y la carta? 
i¡ l % (a quien la porfía de su 
1 rpjer empieza a fastidiar sérla- 
. unte). — ¡Ah, si! ¡Cuánto se 
i ¡«hablado de e lla !... Una car- 
>' ede' mi cuñado Luis. 
ü-Hí.-—'Una carta sin fecha: to- 

>«/-.» sabemos que los amantes 
•- ifcretos nunca fechan su co- 
>i ^Kspondencia.

■ '» T —Tal vez___
n /Silencio).
- 1. (sin rendirse).-—¡Y  la car-
j y  era de Luis, según t ú . . . .  

i  l único de tus cuñados que 
n i| muerto! ¡Qué coincidencia 
¡ai ?p. sospechosa!.... ¿Cómo "o

• liste que era de cualquiera 
p tus otros dos cuñados vivos,
• i itonio o Juan?.
I‘ l - p.—Porque la. verdad es ún:. - 
I i p y no puede-ser mistificada: 
s «irque esa carta con una cita 
\ i ¡> la cita inocente, claro es. 

i a ,e un hermano • puede dar a 
n*ji| hermana, no la escribió Juan 
'Ji'A Antonio, sino L u ís ...
Ji • Continúan hablando. Pedro 
«. ¡ irmanece bien .sentado, los bra- 
.ii s puestos cóm odam ente en 
n 16uz, sobre el respaldo del di- 
I: , *n. EiLla, a su lado, medio arro- 
U miada en el suelo — actitud 

ruego y de humildad '— le 
ftféaricia las manos y lo m ira ... 
if in mira ahincadamente,. bebiénr
• • í osel o con los ojos.

f  f  jEl crepúsculo pagó y el estu- 
: o se ha poblado de sombias. 

Jo n el espacio de un misterioso 
-■ fkul sobre los árboles del par- 
| ue, aparece un cuarto de luna, 
-ni perfil milenario sonríe lívi- 
vp y burlón, y bajo su claridad 
'tntasmal, la cabeza envejecida 

i el artista se aljofi-ra de plata, 
n ; los magníficos cabellos dora- 
; -os de Matilde adquieren el 

i/erestigio de un nimbo santo.
♦*l P. (haciendo ademán de le­

vantarse). — ¿Quieres que en­
mienda las luces?

M.—1 No,. . .  n o .. .  estamos me- 
or así. (Como en éxtasis). Mi

b re d ro ,.... mi dueño......... mi
n «oimbre, a. la vez, dulce y te­

rrible. . . .
.*1 P. (sonriendo).—Todo cuanto
• (uleras, menos un hombre te- 
d/rible. . .
Ifj m.—Tú has sufrido m ucho... 
Jl P.— ¡Mucho, eso s í ! . . .  
jp M.—¿Por qué no nos conoci- 
¡imos antes? Yo te hubiese com­

prendido, y no te habría enga­
itad o  nunca...
V P. (Gesto de desagrado), 
rtj M.—Y seguramente, el indivi­

duo con quien te afrentaron no 
/valía lo que tú.
1 P. (Mira el techo), 
fl 91.—No pienses en e'lla: a. ve­
lices siento celos horribles de tu 
:l{espíritu, por si a intervalos de- 
¥ jas de pensar en m í... 
i| P. (Arroja el cigarrillo que 
ije s t a b a fumando y enciende 
f.j o tro ).
í 91.—A mi lado no necesitas 

i fingir: yo te amo según eres: 
(violento, celosa, crim inal... ¡Sí.

‘ crim inal!........ ¡M e jo r !.... Así
!| tendré algo que perdonarte . . .
[ También me cautivan tu caba­
lé l'lerosidad y tu reserva. Hay 
jj hombres cobardes que, al sa- 
> bense burlados, no matan. ¡Mi- 
f «arables!... Hay otros que ma­

tan y lo dicen, y por adornarse 
con su valentía infaman la me­
moria de la mujer que un día 
fué su compañera. Pero tú, mi 
Pedro, no perteneces a ninguno 

I de eso-s dos grupos vulgares, tú 
eres noble, oomo un rey; tú lle­

vas tu drama en el alma y a 
nadie se lo cuentas; tú eres de 
esos seres de excepción que sa­
ben amar, y por lo mismo, sa­
ben matar y saben ca lla r .... 
(Lo besa ) .  No, no me digas 
nada; guarda tu secreto, puesto 
que esta conversación te hace 
d añ o... ¡A h !.. .  Sin embargo, 
cómo hubiese deseado conocer 
ciertos detalles...

P.—No, Matilde.
31.—Sí, la mataste. Estoy le­

yéndolo en tus ojos, que a ra­
tos son dulces y a ratos son im­
placables... tus ojos que se 
asomaron sin miedo al espanto 
de una agonía. Porque tú eres 
cruel, Pedro; eres cruel como 
un sultán de Oriente. Otro ma­
rido hubiese matado á su mujer 
de un tiro en la frente o en el 
corazón ;... tú, refinado y ar­
tista, mataste a la tuya de un 
ba-lazo en el o íd o ... ¡Qué ad­
m ira b le !.... Cual para destruir 
así el camino por donde llega­
ron a su alma las frases del 
pecado.. . .

P. (dando una voz).— ¡Bas­
ta ! . . .  ¡No puedo consentir que 
sigas insultando el recuerdo de 
aquella santa m u je r !....

91.— ¡ Pedro!. . .
P. (furioso).—Guillermina m-'* 

quiso tanto como tú puedes que­
rerme. y fué tan buena como 
tú. Hace cinco meses que nos 
casamos, y raro es el día qu*< 
no sacas a colación el mismo 
diálogo. ¿Estás neurasténica?... 
Llamaremos a un médico.. Ya lo 
sabes, Guillermina, la p o b r e  
Guillermina, la santa .Guillermi­
na, se su icidó... ¿Entiendes?... 
Se suicidó.; . .  ¡ Se s u i c i d ó . . 
(Gritando). Se suicidó porque 
estaba enferma y había perdido 
la. esperanza de curarse; y -se  
dió eil balazo en el oído iz­
quierdo, «porque era zurda, y. 
porque quiso dárselo alllí. Es un 
drama sin amante, sin celos y 
sin literatura. ¡Si crees que soy 
un marido de folletín, te has 
equivocado!

M. (lívida y mirando al suelo 
como si contemplase un preci­
picio). —" ¡Me he equivocado!
• p.—-Completamente; te h a s  

equivocado completamente.
31. 'hablando consigo misma). 

— ¡No ha matado a n ad ie !....
P. (irónico y fe.liz).— A nadie, 

gracias a Dios; y en buena' hora 
lo dig.t; yo. no. he matado a 
nadie.

M, (.que continúa dirigiéndose 
a una tercera persona).— ¡̂Y yo, 
que me había casado con é1 
únicamente porque lo creía un 
crim inal!. . .

P. (estupefacto).—¿Nada más 
que por e so? ...

31. (volviendo un poco a la 
realidad). ¡Nada m ás!... ¡nada 
m ás!... ¡O h !...

P. (risueño).—Mi primera mu­
jer enferma del estómago; la 
segunda enferma de la cabeza. 
¡Tengo tentaciones de hacermeermitaño!

31.— ¡No ha matado a nadie!... 
Es un hombre vulgar, un bur­
g u é s .. . .  un aborrecible bur­
g u é s .. . .  ¡Qué decepción!...  (Su 
pena estalla en sollozos).

(Llaman a la puerta).
P.—¿Quién?
Una voz (desde detrás del cor- 

tinaje).—Señores, la cena está 
servida.

P.—Ya vamos.
(Salen).

Fragmentos del «Diario» de 
Matilde.

15 de Agosto. — Es extraño. 
Nada a mi alrededor ha cam­
biado, y todo, sin embargo, ei 
diferente. El espíritu de Pedro 
ha perdido a mis ojos su interés. 
Sus palabras, sus actitudes, me 
parecen vulgares. Muchas vece-a 
me pregunto:

«¿Por qué soy su m u jer?»...
2 de- Octubre.—Algo muy gra­

ve, muy hondo, se ha roto den­
tro de mi corazón. No amo a 
Pedro. Este descubrimiento a c :-  
ba de extender a mi alrededor 
una gran soledad. No quiero a 
mi marido y tengo veinte años. 
¡Oh. qué horrible pendiente em­
piezan a recorrer mis p ie s !....

30 de Diciembre. —  No sola­
mente he dejado de amar a Pe­
dro, sino que amo a otro.

Eduardo Zamncol.s.

El coche Ford cerrado es 
tan fresco en el verano 
como abrigado y confor­
table en el invierno, 
siendo por esta razón el 
coche indicado para las 

familias.

Su lujoso tapizado, la 
comodidad que ofrecen 
sus cómodos y mullidos 
asientos, la facilidad con 
que pueden bajarse ins­
tantáneamente los cris­
tales, son otras tantas 
características del coche 

Ford cerrado.

Apesar de esto, su precio 
es reducido y su costo 
de mantenimiento insig­

nificante.
Pida una demostración.

THE U N IV E R S A L  CAR



N.° 121.
CHARADA
A Dina, afectuosamente.

¿Por qué pasas «segunda prima» «prima» «se.
g-unda prima»

Dragoneando en la ventana?
Esos son consejos de «prima cuarta»
Atiende los de Sofía:
No te salgas de la «tercia cuarta»
Haz lo que hace tu hermana.
Eso es muy feo «segunda tercera, cuarta» 
Sólo usted preciosa «segunda cuarta»
Puede proceder así.
Desde la vez que la «tres»
Que el cariño «dos tres dos prima»
Lloré de rabia, y ardía.
¿Tengo razón o no? «¡Segunda!»
Corrige tu proceder 
y «prima dos tercia cuarta» mi pesar 
Si quieres algún «segunda prima» ser 
Presentada ante el altar

P. P. (Sarandí del Yi)
N.° 122 .

JEROGLIFICO

A Coquita (Buenos A ires).

M ONEDA DE PIEDRA

N.° 123.
Alejandro Magno.

JEROGLIFICO .

K O L A

Florencia (Sarandí del Yi).

N.° 124.
ANAGRAMA

H O c e e f l H  n m o R

Footballer uruguayo.
Tofo y Gocho.

N.° 125.
METATESIS

1 2 3 4 5 6 Metal 
4 2 3 1 5 4 Tejido 
6 2 3 4 5 1 Mamífero

Zair (Atflántida).

SOLUCIONES DE NUESTRO ltf.° NUMERO
N.° 97, Manuel Benavente. Rosas de Bohe­

mia; N;° 98, Directa; N.° 99, Pescadora; N,° 100. 
Maestri Cantori, Elixir d'Amore; N.-° 101, Dos 
por dos son cuatro; N.° 102, En las equis 
ACTUALIDADES. En las líneas horizontales: 
Arape-y, Pascal, Arturo, Flauta, Llanta, Ofe­
lia, Caimán, Tender, Isabel, Sandía, Jueves, 
Brasil; N.° 103, Careta; N.° 104, Peliagudo.

Enviaron soluciones exactas: Nae (Santa 
Rosa del Cuareim), Juan Antonio (Baysan- 
dú). Coquita (Buenos Aires), Alejandro Mag­
no, Wagner, Luz y Sombra, Man gacha y Cho- 
chita y Rioja (Buenos A ires).

Solución del anagrama con premio, N.flH 
José Pedro BelJán, Dios te salve.

Remitieron la solución exacta: QuecsÉ i 
nín. Coquita (Buenos Aires), El PiclU^H 
Mariucha y Chochita, Héctor, A lejandróla  
no, Sarandí, Tota, Aurelia Prisco Fal | j  
Luz y Sombra, Emita B. de A., Pochita, WJ 
ner. Novicio, J. P. F„ Muguet, Flon^H 
Ceibo (Fray Bentos), Cédula N.® 141.30 
ría Tagliapietra, Hurí y  Mafald-i (Canelón***' 
y Fin.

Efectuado el sorteo resultaron favoreaffc 
Mariucha y Chochita, que pueden pasarjl 
esta Redacción a retirar el premio qudyE 
corresponde.

CONTESTANDO
Hurí y Mafalda.— Por ahora no es 

corresponder al pedido que me hacen. M 
adelante tendrán oportunidad de verlo. L 
juegos bien.

Ignorante.— En realidad, reglas no_eX^^H 
es cuestión de criterio. Dentro de poco ti4| 
enterarse de ello.

Mariucha y Chochita. — Han comenzase 
bien. Sigan trabajando, que llegarán a 
cumbre «ingeniosa».

Wallnce Reíd.—Su trabajo es muy einapfeí 
además los trabajos en figura deben^H 
hechos en tinta china.

Rioja (Buenos Aires». — Como s ie m p r f l  
remesa del compatriota es muy buena. M  

juego de que me habí 
me agrada mucho. W 
felicitaciones.

P. P. (SarandíId 
Yi). —  Paciencia anc 
go. Hay que esperz 
el turno.

El Plchonclto.—'Tê « 
go muy en cuenta t\ 
ca m b io . Espero bi 
ahora cumplirá a<jU’ 
lia famosa promes^H 
la «remesa formld: 
ble».

Arlatótelei^l

"cambio spobtivo Agenda de Lotería N.*2 i
31 de Diciembre juegan $ 500.000

Entero $ 105.--------------Décimo $ 10.50
Remisión y extracto gratis a cualquier punto de (a República y del exterior
Giros y ordenes a Francisco Scafiezzo 

► Ande. 1338 — MONTEVIDEO

Fabricación especial de ma­
sas y HELADOS exquisitos.
Rico servicio para casamien­

tos y Lunchs.
Salón para familias.

NOTA: Llamamos muy especial-- 
mente la atención sobre nuestra 
elaboración de P A N  D U L C E , 
que constituye una verdadera es­

pecialidad.

Diana y Clavija.

SEMANARIO NACIONAL 
EM PR ESA E D IT O R A ,

«C A SA  A . B A R R E IR O  Y  R A M O S* S. A . 
«R IA M B A U  & Cí a .*

Dirección, Redacción y Administración:
Juncal, 1395 * Montevideo * Reo. O. del Cra«uy 

Teléfono 1 Uruguaya 26, Central

Subscripciones t
Lát personas que deseen recibir ^Actualidades'* 

todas las semanas y que no tengan facilidad para su adqui­
sición en los puntos donde residen» hallarán suma convenien­
cia al subscribirse directamente en esta Administración. El 
importe de las subscripciones debe remitirse a esta Adminis­
tración en giros postales» cheques» órdenes contra casas co­
merciales establecidas en <sta» o en estampillas de correo» bajo 
sobre certificado.

PRECIOS DE SUBSCRIPCIONES
Capital*. — Trimestre.................

» Semestre........... .
» Año ................ .

Número de la fecha...................
» atrasado..................

Interior, España í Trimestre...
y cualquier país { Semestre......
americano. ( Año..............

Número de la fecha 
Demás países europeos. Anual

S 1.20 oro uruguayo
» 2.30 » »
» 4.50 » »
» 0.10 • » el ejemplar> 0.20 » » »
» 1.50 » »
» 3.00 »
» 5.50 • »
• 0.12 » • el ejemplar
» 8.00 » •

Anuncios en el exteriora
Acéptense anuncios de cualquier Agencia de publicidad que 

acredite su seriedad y solvencia. La Administración atenderá 
todo pedido de tarifas sobre avisos y de ejemplares suelto».



l ° ¿ A C £ a £ X  CONTRARIAD0 *
•/; A conquista del progreso po- 
B  ñ'iondo automóviles con ta- 

>w xímelrq a nuestra disposición, 
nn ha venido a echarnos encima 
un preocupación .con la que no 
utibamos.
M que aún no ha tomado un taxi 
uib ha visto caer el cuentagotas 
de os centesimos, no sabe lo que 
sBÉemociones violentas. Ríanse us- 
tiis de los dramas del Gran Gui­
ndante ese moderno aparato que 
M yendo en el pescante a la iz- 
qyrda del chofer, repicotea directa- 
tute en nuestro bolsillo, lado dere-
i legres y con'lados tomamos el 

i*!», pensando que en aquel momen- 
iffoodemos compararnos con cual- 
aqir prócer; pero apenas instala- 
fli. nuestra vista se fija en el apa- 

s qri marcador y ya no sabemos 
instarla de allí.
»X’—¡ Caray! No he hecho más que 
rearme y ya han caldo £ 0.10 

'i*. ¿Si habré cometido una lo- 
■ftk sintiéndome potentado durante 
(Ju ratXK?

íuestra intranquilidad aumenta a 
üílida que va pasando el tiempo, 
oyi corazón comienza a padecer un 
|tírór. Si hacemos el viaje acom- 
nftados, es inútil que nuestra com- 
nia, mujer u hombre, entable con­

versación, que pudiera ser intere­
sante y amena si el maldito apa­
rato nos dejara darnos cuenta de 
algo que no fuese estar pendiente 
de lo que va marcando.

—¿No sabes, querido? Me encuen­
tro en un momento en que necesito 
de tus consejos.

No estamos para dar consejos, 
porque hace tiempo que nos esta­
mos dando a nosotros mismos el 
de que debemos no llevar más allá 
nuestra aventura de fachendosos, 
bajándonos del taxi y tomando mo­
destamente un tranvía, en el que 
por poco menos de nada iremos có­
modamente y sin que el corazón pa­
dezca.

—¿Que te aconseje yo? Te agra­
dezco profundamente esa prueba de 
amistad. ¡ Diablo! ¡ Cómo corre
esto!

—¿El autof Yo creo que no.
—Me refería, al..., a la ... sí, eso, 

a la vida misma que camina muy de 
prisa.

—Pues verás: lo que me sucede 
es lo siguiente: Y o ...

—Espera un momento, que me pa­
rece que se ha atravesado un tran­
vía y que se le ha cortado la co­
rriente.

Ya puede entonces contarnos el 
amigo acompañante lo que quiera,

que maldito el caso que le haría­
mos.

El crimen más espantoso nos in­
teresaría mucho menos que la co­
rriente interruptora. . .  El contador 
Inhumanamente va lagrimeando 0.10 
a 0.10, y nosotros no estamos pen­
dientes más que de aquel lagrimeo.

—¿A tí te parece que tiene ra­
zón el padre?

—¿El padre de quién?
—«De ella.
—¿Quién es ella?
—Pero, ¿es que no estás atento 

a lo que le estoy relatando?
i Qué hemos de estar! Nuestra 

atención y el alma entera la tene­
mos puesta en aquel contador, que 
parece complacerse en atormentar­
nos. Ciudadano hay que entra en 
el vehículo fresco y rozagante como 
si fuera de boda, y al apearse lo 
hace con un aspecto cadavérico tal 
que el chofer no puede menos de 
preguntarle:

—¿Se siente usted mal, señor?
ai otro no le quedan tuerzas 

para contestarle, porque la vista del 
taxi hasta le ha privaao aei habla. 
Cuando el ex viajero entra en su 
domicilio toda la familia lanza ex­
clamaciones de susto:

— ¡ Ay, Dios (mío! • ¿ Qué le ha 
pasada?

—El auto. . .
—¿Te ha atropellado un automó­

vil? ¡Qué horror! ¿Qué ha sido?
El infeliz lanza un suspiro tre­

mendo, y con voz débil que parece 
que viene del otro mundo, replica: 
. —¿Qué ha sido? Diez pesos con 
cincuenta. . .  !

Y llevándose las manos al cora­
zón se lo sujeta porque parece que 
quiere escapársele del pecho.

Muchos padecimientos teníamos; 
pero hay que añadir este más; el de 
sentirse esplendoroso y llevar du­
rante el viaje la prueba visual de lo 
que vamos gastando. Así no hay goce 
posible, y si no, apliquen • este sis­
tema de contabilidad a la vista y 
verán cómo en vez de disfrutar pa­
decen.

—A ver, mozo, traiga otros " cock- 
tails” de whisky.

El mozo los traerá; pero al servir­
los se acercará al oído, diciendo:

—Con estos lleva usted gasta­
dos cinco pesos. .

¿Quién es el guapo que se atreve 
a continuar una “ farra”, de ese 
modo teniendo una conciencia acu­
sadora que parece ir echándole en 
cara e* dinero que va gastando? 
Seguramente que nadie. Pues eso es 
precisamente lo que ocurre con ios 
contadores de los taxis, que pare­
cen invitar a que uno se apee del 
auto y salga corriendo para huir 
do la voz acusadora.

A. R. tí.

3€e aquí un nom€re que asegura 
la excelencia de iodos los f  ado­
res que intervienen en la eons- 

Irucción de un cocfie moderno.

Calidad, lujo, elegancia, confort y  
todo cuanto pueda exigirse de’un 
automóvil está maravillosamente 

comSinado en el PRCHÑRD.

568, 25  de ¡tíTayo, 576  H  ¡M ontevideo

P a ra  transporte
económ ico

El au tom óvil de fa m ilia  
para todo el añ o

DOBLE FAETON $  1.150 
SEDAN $ 1.750

Clericeltí S¡ Barrella
R I N C Ó N ,  7 2 9



■■■ 55  A utom óviles “ R U G B Y ”  iiimi
vendidos en 15 días es la mejor prueba de la confianza que el público ha dispensado a este inmejorable 
automóvil, que posee su famoso motor CON TIN EN TAL de sello Rojo.

En la República Argentina se han vendido en 1Q meses más de 5 .0 0 0  “ R U G B Y ”

“ R U G B Y ”  tipo Standard <*> D oble P haeton $

E u gen io  Bar til & Cía* Uruguay, 757
Representantes para la República O. del Uruguay

Tallera* Orifteo* “ OASA A. BARRBIRO Y RAMOS" S. A 
Montevideo - Uruguay ^




